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ALU Y.llT O:

Jill9 j usti ficado 9 "'''9 hernioso tu empeñe en dar (1 COII(}o

cer el dia rio de t';aj e de IN al.melo {ximro, el doctor Aquinns
Rí,-d, P.;;(> hombre w rdoderomente ertraordinario por el ri­
gor d" su personalidad y la u fn lsión de sus nlliltil'les art í­
ridode..'l.

Político 91Jropagandista e" sus a,los .jn reniles, desjHth
médic0!l coted rotíco, n"isico, jUH'ta, c1ramatmyu, ciojador
it'(fatigable, obeervodor al,udo , es cosa de admirar la N ".r­

9 ia intelectual 9 lisiea de tu ilustre antepasado y la genero­
sa fecundidad desn labor artística 9 cientifica .

I AI traducci ón !! la publicaci ón de este diario de t'iajr>, no
~H data mente Im o de esos piadosos homenajes que el af ed o
rinde con frecuencia (1 los muertos jamiliares, manifestariu­
, l-PS injustificadas, a reces, ante aquellos cuyo criterio '10 esld
ineadldc o anulado Pot: el umer filial.

X i para ti ni para los tuyos soy IIn er tra ño, querido Al­
bert v: p prQaunque nos ligue" rincnlacíones de ripJa amistad
!I husta reíacionee de família, creo estar e" lo cierto al JIP'"
sor que lo haa s hoy en memoria de tu abuelo patern o, es.
má.o:; 'lile "na simp le df!tll ostración sentimental, hermosa en
aspert rJ, pP1'o rrdncída NI sigtlijicado, la ofrenda j ust iciem
del artista y del hombre cult o q"P t tl eres, a aquel que te
precedió en la vida y qlw te dpj ó en herencia lo más p reciosu
de su personalidad moral: la sensibilidad c rí ístieo y la in­
quiptur/ científica , esas dus grandes y fuertes alas inmatrriu­
les, c" yo empleo t1Í bien conoces, mi buen amiqo.

Interesantísimo el diario mismo.
L as ap untaciones breves, sumarias, casi gráficas, se suce­

den COn /HUI rirpza, con li n o espontaneidad, con Itna freso
cura de o!Jserl'a ción que delatan deede í-i oe al artista .
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e,laScuantas líneas bastan al doctor Ried para pm".-r ,..1/
p ie ante noso/ros a tln tipo d~ [tI época, a dl'scribinl tl.'i 1m
paisaje, o presentarn os all';1'O lUla escella de cos/ lI l1lb,.,..s. f:"
IHUI labor de sí nte~is admirable. Si relatos minllcioso..;, n]

d;sq"is ;ci01~S nimias, Ambiente, caracteres, aspectos, nnnin­
Iidades. ,U/S son sugeridas ,. H euos cuantos rasgos.

El tiajero dI' hace setenta a;;o:< desciende, ya p" tm tia la
noche. la e Ctln;/a de la Iturmida t. Busca alojamietl/u. ......,.. lo
da 1'1 d ltello de " H/a casa confortable». El doctor R ied unu­
la : c El i l e de la f amilia rru IUI hombre atlcimw, desdenta ­
do, algo PI/raijo e ll 8 1lS modales. . . Cuenta historir.s fallflis/ l

cn« de hecho,.. deeanqre 'l'U' tnríercn por teatro la CIW.~tCl y
so CES A DK AD.\lIH.AH. ;\11 CI:s'T UlllJ:s' DE \"fAJE. EII 1111

1II0ml'1Ifo e1l 'lite esture .'iO'O, 1111' cercioro del buen func iona­
min i/UdI' mi.'i arma .'I de f neqo .. }. (Pág. U¡ del/Jiario). X o
I:'é 'lile se }I///:'drl realizar IInr, erocacíé w más ";m dI' /lila
ép oca, de 'HUI regiulI , de /HW escn w, de IIn moment o. COIl

mnIO.'1 palabra....
H... Id /'nl /aja qlt~ lleco /{il:'d ti VmlCUUfer y (1 Jlaría

Graham. Es 1m poeta, 1m artiaa 'lile seleceio"a los d"/Clll,,s
caracíerí...ticos y s;mpli.fira las anetn cíones.

Cuá nto qracía !J rerda d tienen, por otra parle, los ,I/Im,,·
rosos croquis becñ oe de numo del erplorodor artista, a r #'(;e."

con un xi"'ple rasgo de pl/lma.'
JA ....tima grande q/Ie el diario 'J1U?de trunco, quiz ás si en

su parte culminante, por haberse est roría do los o,-ig;llalt'J)
'lile lo ccnt ínnaban. Es de desear 'l'U! aparezcan algliu día,

Cordiubnente tu amigo y compañero.

Sa.. llt ntardo. 10 dt Di cítmbrt dI' 19;.1(}.



Breve bloeraña del doctor Aquina Híed

Don Aquinas Ried na ció en el castilio de Strahlfels, situado en la

ce rcanías de la ciudad de Regensburg o Ratisbona, en el antiguo Reino

de Baviera, el añ o 1 10. Hiz o s us primeros estudios y terminó us hu.

manidades en el e~inario Escocés de la antedicha ciudad, quedando

muy joven aun huérfano de padre y madre. Posteriormente se graduó

de doctor en filosofía en la Real Universidad Ludovica l\Iaximiliana de
:\Iunich en Agosto de 1 30.

De carácter impetuoso, tuvo en aquel entonces, como estudiante, par­

ticipación directa en las turbulencias políticas de la época, y esto con­

trasta, si pensamos q ne el joven Ried descendía de una familia antigua

conse rvadora, católica, de rancios abolengos, cuyo vástago rebelde ini­

ciábase desde temprana edad en los partidos liberales y republicanos.

Inmiscuido en las luchas políticas, cúpole una acción de inteligente

propaganda, y el mejor ejemplo de esto son los escritos que de aquella

época nos quedan y que revelan los sentimientos de un espíritu fran­

camente liberal y antimonárquico.
Analizando desde luego su correspondencia privada, sus cornpoaício­

nes poéticas y sus obras dramáticas, que poseemos en manuscritos y aun

ilustradas por su autor mismo, podemos ver en todo momento un afán

insaciable de lucha contra los regímenes establecidos y aun contra el

poder de las castas religiosas.
La videncia de este hombre extraordinario en materias de orden

político, queda por completo esclarecida con la sola lectura de un poema

que Ried publicó anónimo en 1850 y que se denomina Das Gewitter
~La Tempestad). Eu esta hermosísima composición, en que el lirismo

•
campea a parejas con la exaltación del político y del luchador, Ried de-
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.Ii', su vi ión fA lo Germanos de 1950. quienes, según el poeta, serian

los destinados a presenciar la aurora del advenimiento republicano y de

la unidad en la vieja patria alemana,
Transcurrido iO afias, ¿quién había de pensar que los acontecimien­

tos iban a precipitarse y que la sagaz imaginación del escritor iba a ser

una verdadera profecía? Hace poco tiempo, sus compatriotas residen­

te en hile, terminada la guerra mundial, han dado a la publicidad

esta poesía, no sin doblegarse ante la realización de una cosa fatal , que

un hombre clarividente vislumbrara setenta afias antes y cuando la Re­

pública se hundia al parecer para siempre en la Baviera desventu ­

rada (1).

La dificultades políticas, como veníamos diciendo, hicieron emigrar

a Aquinas Ried a Inglaterra, en donde se hizo cargo de su educaci ón

univer itaria un tío suyo, hermano de padre, qnien había hecho las

campañas napoleónicas al servicio del Duque de Wellington, al cnal el

joven Ri~,1 fué presentado. A instancias de este último, Riel! ingresó al

Royal College of urgeons de Londres, en donde, tras de lucidos estnd ios,

ob tuvo con brillo el título de m édico cirujano en 1832. Su larga e rancia

en Inglaterra lo hizo llegar a poseer el idioma inglé~ la perfección, con

lo cual su tío y apoderado, con la ayuda de Wellington, pudo hacer­

lo de ignar fácilmente m édico militar británico. En tal carácter, el re ·

cié n raduado doctor Ried aceptó un contrato con el Gobierno Inglés y

e tra ladó a cargo de un destacamento sanitario (96 Regiment) a la

1 la de Norfolk en Australia, en donde a la sazón existía una colonia

penal qne recogía la hez de los criminales ingleses. A pesar de esta ci r­

c un tancia y del enorme aislamiento en que Ried vivió durante siete

años, en medio de criminales de la peor especie, la exaltación artística

renace y pronto vemos que el poeta bávaro vibra y escribe en inglés

eo m po sicron e de diverso carácter en que siéntense germinar y

fru ct ificar el alma del artista y el espíritu selecto de un hombre múlti·

pie y e encialmente científico. Publica un libro en que se resumen sus

ob ervacione médicas; inicia algunas obras dramáticas que quedaron

en BU mayoría inconclusas, y condolido de la situación de aquellos pena­

dos infelices, más de una vez lo vemos dar certificados de mala salud,

que fueron la única defensa de aquellos reos a perpetuidad en contra del

trato brutal de sus amos militares, A pesar de I~s zozobras perpetuas

.Ie e la villa de destierro, Ried tiene voces de ponderación hacia la natu·

(\) L aludida compo ici1n fué puhllc da y comentada por In Deut rh, Xril""" fur

('M~ el 9 d e Jullo lit, 111] .
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..alen de aquellOll parajel. que mM de una vez denomina el I n d
~Iundo.

La inmfln.idad de liIuel alejamiento 11011 encantOll de le tierra vlreen

le in.piraroo 'UI primera. compolicion" roulicale", que -.-iaba,.n
virla.1 de ona ..ara comprenlión de 101 m",liOl" de .Ip~e~ion,eon .01 ..tu.

diOll médicc-Iegalee y fue aai cómo e"..rihió 11.0 eetud¡o denti600 e in édi­

to que lIe llama .Sobreloll crim:nalell ' .

Xo eabemoe qué circueetane¡.. lo obli¡¡:aron a d.jar alnell. illla I,ara
vcf veree a Eu ropa. Un. verelon no co n6rma·la lo hace primero tra.I.,I'H.

'"~ a la ci udad de Sid nay IJlHa tomar plUte en une expedicion di rilfida 11
lall regiones a ntá r t ica., pero ell el hecho .le que alglÍn t iempo dlMlputoll lo
ve moe ar ril ..r, en viaje a Europa,al puerto ,le Valparai"o,en .I.fto Ib~".

1... inllinuadooe. de alll'uno. compatriota. prominentes qua re..i,liao

en aqu.,1 pu erto, y qua celebraban l. oportunidad de poderse conquil'tar

un médiec concienzu.lo a la "ez que a un Inóli(,g eminente 1 a un hum­

bre de ~iabilida'¡, junto con la admiradon por lu bellea.. del pai".
parecen haber ,i.lo la cau_ determinante que influyó para que el dcercr

Ri..1 le radicara eu Valp,ara¡Io. So ob.tante lal lillODjera. upec:talil'a",

no encontró en \'alparaíllO un campo de eccion que ..ti.lidera IUI' am

hicjonee. Su voca ci ón e inueitadu entolliallmo por Ja móeica, a eu~o ."Iu­

dio no iba a pcde ree dedicar por entero, lo hicieron mu,' pronto abfln.lo,
nllr E'I pue r to para acepta r el puesto de m édu-n e n la hade",la de dou

.losé W.,I<lingto n, Han Ieidro, en 11111 ('erca níae de Quillo ta. 'I'nvc flqni

una poeic ión holgadll, que 16 permitió de.liurlle co n todo oIeu,holl'o a 111

música, iniciando IUlrialJle nte eu \'utieima labor, cuyos original..., en "
mayoria manulJcrito., han quedado en poder lle '1111 deecec.Iientee chile.

no • . Porque el dcetoe Ri.ed ee callÓ bien pronto con una jo,'en tlama ita­

Iialla, la eeñora Catalina Canciani, hija ti. nn reputad o comerciante ma.

yorillta lIaml.do ,,,- utonio Canciaoi, eu,'a falIlilía reside aún en \"en~ia.

Ri..1 conoció a IIU eoneoete en una villita profHional nevada a cabo en

ca"a del c éneul del reino de Prulia en \·alparllillO. el IIE'flor Fernando
}"lin,It, quien tenia por e1polla a otra hija de Canciani (1),

.:'tableddo en Chih.. ,.u Inquietud de avezado uplorador 1"U ineecia­
ble a nllill de elltu tlioll y de emccio nee lo llevaron • r...liur la au,lu

eape.Itc tón desde \ 'a lparaillo hallta el Lago Llanq uihue.

vuelto de altll I"rga l ira,aceptó en Diciembre de llH 1 una IllIeva ere-re.
eie ndc de eignado po r el I'r elJ i,lente Balliviín , pr ofes or ,le q ním h-e, 1'1I 1n

(1) tAN dOll prh._...,. bll'lll ,!lIlI Inj~ron 11 l bn~ QUI.IIIIOI 1I1~."1IIII • llor._ .!JII
J(.~. T._ r ('ckUM, <NI aoo.......¡tl. la.........D•• C'tont"!a.nl
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logia y obstetricia e n la Unive reidad de Sucre, la e nto nces capita l de

Bolivia .
on su joven esposa emigró nuevamente de Ch ile para hace r un viaje

estupendo, que, iniciado en Val paraíso po r mar y co ntin uado desde Oobi­

ja por tierra y a lomo de mula, puso a los esposos Ried, e n 18 días de

viaje terrestre, en la capital del país veci no. Las peripecias de esta nu e va

gira son inenarrables. Llegado Ried a un país primitivo y semicivi llzado,

donde los trastornos políticos se sucedían, su permanencia allí no pudo

el' duradera. Asume de improviso el poder supremo el General Belzú, y

Ried tiene que abandonar Bolivia, temeroso de ser perseguido por sus

ideas independientes y abiertamente liberales, y volver a Chi le. Desig­

nado médico de ciudad, r~dip.óse definitivamente en Val paraíso, donde

ejerció durante mucho tiempo su profesión de médico (1), pero dado s u

espíritu filantr ópico , jamás pudo labrarse una posición económica ho lga­

da. Esta circunstancia lo obligó a establecer un laboratorio y negocio de

drogas contiguo a su consultorio de médico. Dadas las relaciones socia­

le de su dueño, dado el conocimiento perfecto de varios idiomas y su

c ult u ra y amabilidad, bien pronto el negocio prosperó y Ried pudo llevar

durante algunos años una vida tranquila.

En 1 50 el doctor Riel! trabó conocimiento con el doctor don Francisco

Fonck, nombrado por el Gobierno de Chile méd ico de la Co lonia Alema­

na del Lago Llanquihue y de las inmediaciones de Puerto Moritt, y el

doctor Ried comenzó a interesarse vivamente por la suerte de s us com­

patriotas, radicados en aquellas remotas comarcas. Con es te motivo,

escribió un estudio en que hace la propaganda para que emigren a

Chile los descontentos de Alemania. Pero su labor no sólo se concre tó a

la propaganda en favor de la emigración a Chile de los compatriotas.

Por todos los medios posibles trató de aliviar la situación de los co lonos

y de mejorar a la vez sus condiciones económicas. E nv iábales sem illas

de plantas medicinales, de lino, y de cuanto elemento útil pud iera, a fin

de cooperar a la labor de civilización en que aq uellos pio nee rs es taba n

em peiiados.

El bombardeo de Val paraíso, ocurrido el 31 de Ma rzo de 1866, fu é la

ruina económica del doctor Ried. Los proyectiles espa ño les caíd os sobre

su laboratorio lo incendiaron y su fort un a se desva neció casi to tal mente.

Este revés, que lo privaba de los be neficios obten idos tras de largos afias

de incesante trabajo, fué un golpe de m uerte para este h ombre superi or.

(1; En )laTZO de 18-19 obtuvo de la Facultad de )Iedicina de Santiago, el tit ulo de mé­

di co cirujano. previa pr esentación de tina memoria sobre la Alimentación r la dieta.
( A nalu <le la I"lIit'cr-idatl , año 18~!l, p ág, :!:!5).
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Su •• i"tenda volv¡Ó!le amarll'a Y d~IO~"peraJa '1 la mut' rte 10 -.orpTt'n.lio

el 17 de mayo de 1869. Al bajar a la tumba todo el pueblo de \'.If,.ralllo

concurrió para rendirle homenaje a IIU benefactor. Fondador del Cnerpe

de Bomberoe de t'"a ciu,I..I, monó elen,io uno de &ue m... alto. jefee '1

la prenN de .quella fpoea no eecatimo elo¡¡:ioe para eete filántropo cuya

obra ha perdu rado.

Reñei éndo noe abora a eu labor literaria y mUllical, poderuoe decir que

Ried eeerib¡o lae eiguientee ópefu, CUY08 libretce tam bié n eon obra de

él : •Telée fura . (~) (ó pe ra pet ri ótica en tre" actoe, ellcrita en español )' de, h.

cl"la a la nación cbilena ), e'Teutonia e• • lem e nild a s, en alemán; .G ra na·

tieri. , e n italia no; • \\"altuli .ie •••0 n,lell'lI'. en alemán, y algu n.. ot rall q ue

h.n quedado trunc••I.... tale.. como Idco na , Al.cama y mana (18f.R. (31.

1)1' ,ran interéll p.ra lo. utudiollOB en eueetic ne.. mueicale••on ~Il ~

.Germanil!lche \\' a nde r lieoJe r . , Cancione. GeTlllániulI <le loe Emill'r• •loll,

cuyo. originale. inédito. ~"tin en poder de la lamilia del compoejtur.

~lll ltito,1 de trolO. de..tina,lol!I a la erqueete , tro&U" para ccncieetce "O·

ralH e inlltrumentalee, ete.. etc.

Cultivo co n éxito el género dramático y entre IlUll obr.. puede cilar..e

.The Demon 01 the Deep s cuyo eeunte, e-ertrc en in"ltL.., lomaelo de la

vi.le p~ll&roe. que lIe""n loe marinerOlo a bo rdo de loe Iollque. de ¡¡:uerra,

le ha br ia ecetadc al autor quien tibe qué ca ..lia: OtI, ('&110 de haber- "illo

re p re"entada. Cita remol!l. aJem'", • De"ier to" y Oallill', eecrno e n alemán,

Don Frandllco Fo e ck , e n u n libro que "e IllIma Dr . Aquinall Rred , pu bii­

cado e n De~IIRu. Ale man ia. en 11'19-1·5, h . ce un estudio bll"tanh. co mo

pletode la co mple ja pe r.opaliJl!ld ole Ried, pe ro. como heme e dj chc , e ll'

ta. h ne•••0 P eolame nte u na breve p reeenteción del i1ulltre ..abio r
poet•.

.-\r,BII:KTO RI.p.

(1) b la prlm..ra .~ra _lld..rad. oh"" oad_a1 ..bil.... En ..1 \Ilol'lMO kl..s pulO

l. llCUI"ole dedlcatcrla ,A la SIof101l CbllO'Da' .
•El dneo d .. ('II...._Dnrl.. hualiaI d .. 111.1 .ol..~.., IN 100.to.1 ho.lo"" El

IlUl.O<"Tata, prOd1CO '1pod o . dlllpa ..1 IlUt'Q "Ital d .. UD. o.fillO eete.... fll 11.0. pira·

IDlde .rropote; e 1 ' ... b ~recrtoo. ..o elllildul0 d .. "" b ro.. pl.ota 11.0. bumllde ....u
La o l.....ud., _ m.rmol, _ mad..ra , un ID.u...lee lohe.lolo O uo. I.... rim. II",pallca,

00 le "tlm. por 111. v.lor Inl rlo......., 1100 po r lalnlO'o<'lOo del daclor.

F.o lal "pln lu he "..do juntar m i bl.oña \'01 11~ro n . ..loo . l , ..n .lllM.on .1.. 101

h o!...... ,, 1\'01 como m"..rt<M,. " "l'ol ('ono RIOI ""10' \'''1' r.,·or..cld o. d .."" . quel toolo.n

Ilo ll'U. l La LlboIrta d .•
(a) En el C..rtameo low.oarloo.1 de .llti . I... .".rlll....lo.o e1 T lm )f uo lrl pa l de g.n·

U.... ..o 1M, la obertu"" de lI ian. oblu'/"O la PI" .Ita .........mp.. :I 0 .......1 Premio d ..

R OII<>' .



IHllrlo del ' -llIje efectuado por el Iloctor AIIIII ·
nas Rlell deSlle Ynlpnrais« hasta el LlIgo
LIIIIlIIIIlllue, r de regreso.

.A ¡lIS 10 de la mañana del día i de Febrero de 1847
ahandou é a caballo el pueblo de Limucbe, acompañado de

mi mozo Antonio, Por enfermedad, mi otro mozo, José,

tuvo que quedarse, prometiéndome ir tras de nosotros.
tan pronto estuviera restablecido. ),[uy luego. ai pie de

la Cuesta de la Dormida s, también Antonio se eeper ó de
mí y quedé solo . A poco andar eucontr éa un hombre que
cabalgaba sin chaqueta por las inmediaciones de UD vi­
llorrio y a quien le pregunté por el camino , o por un buen
baqueano. Xo sin sOrprel!l8. me dí cuenta de que este mis­
mo sujeto se ofrec ía para seguir conmigo. Ante mi acepo

taci óu, fué lt su cese, que estaba allí cerca, se pUliD la cha­

qucte )' echándose al bombro un poncho, partió conmigo
paro Seutiago.

La cueata de mi referencia es muy larga y escarpada,



famosa por los frecuentes asaltos, y un tanto receloso de
lo que había oído hablar, no conociendo además a mi
acompañante, resolv í, como prudente medida de seguridad
y de estrategia personal , dejarle al desconocido la delan­
tera , para el caso de que pudiéramos ser sorprendidos por
salteadores. A los dos tercios de la escarpada subida, hny un
paso muy estrecho y brusco, que los comarcauos denomi­
nan el ( Paso de las Animes ». En este mismo sitio, poco
tiempo ha, un arriero de mulas iba con dos de ellas hacia
su casa , llevando delante de sí un odre lleno de eguardien .
te. :Medio dormido arribó a este sitio; estaba cscurecien­
do . De improviso, un golpe dirigido desde lo alto, no di ú
{'JI la cabeza del incauto jinete, quien cabeceaba, y sí di ó
medio a medio del odre. Volviendo en sí, el campesino
tuvo la feliz ocurrencia de dejarse caer de su jumento J
botarse al suelo haci éndose el muerto. Dos individuos He
arrojaron acto continuo sobre él ; le quitaron la chaqueta,
pero entonces, aprovechando un instante de vacilación de
parte de los asaltantes , nuestro hombre fué deslizándose
pur debajo de su cabalgadura cuesta abajo , hasta ir a dar
rodand~ al medio de unos espesos matorrales. Este peque­
üc episodio no me inquietó. Seguirnos subiendo; al llegar
a la cima de la cuesta, la temperatura había cambiado, sin­
tiéndose frío, humedad y los vapores de la neblina que uoe
envolvía. La bajada es peor aún que la subida. He teui ­
do que desensillar mi caballo para colocar una cincha Illás

hacia atrás y prevenir de este modo que la montura salie­
se por la cabeza de mi rocinante .

Al otro lado de esta montaña, los valles muy quebrados
van formando terrenos con gran declive. Rompióse por un
instante la densa neblina y pudimos ver la cumbre de una
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colina sembrada de auriguee minas, qu~ S~ llaman El
J.Mit"nlo ' Piej o ) El pMnOramll. f' hermor Ieimo .

A la puesta de sol, encontramos algun choaaa muy
primitivas y, ya entrada la noche, llegamos a una casa con­
fortable , donde pedimos alojamiento. Después de vencer
no pocns dificultades. n08 fu é concedido.

El jefe de In familia era un hombre anciano , edeutado.
Higo ext raño en sus modales. Orgulloso de 108 bienes de
Iortuun adquiridos por su hijo mayor, tiene adermia ocho

hijos varones , parece en realidad que se encuentra en si­
tuación holgada. Cuenta historias fantásticas de hechos
de sangre que tuvieron por teatro la Cuesta, y no cesa de
admirar mi cinturón de viaje.

En un momento en que lo' tuve 8010. me cercioro del

buen funcionamiento de mis armas de fuego . Cenamos
bien, ). despu és. albergado por el viejo. dormí lo mismo.
no sin ser a tacado y mart irizado por IBA pulgas .

)luy de madrugada cou tiuuamoe u ueet ro viaj e. Hable­
lilas deja do utnls nuestra primera posad a qu e se Hn mu ClI'

pilla de 18 8 An imas y qu e dis ta unas dos Ieguua del pue­
blo de Tiltil , aituedc en un pequeño valle. verde y agra­

dable. en medio de montañas. Ya a las ocho de aquella
mañana hemos puado por la hacienda de Paipaica. Es un

extenso jardín y el cami no está flanqueado de alamas y
de sauces Ilc rouee. Las casas. rodeadas de vegeteci ún, den

una seusaei óu de mansedu mbre; fre n te a ellas hay un e r ­

cado hech o de ladrill os y de buen aspecto. Pertenece este
fundo a una señora, viuda segun ee di ce, y cuyo espo.o,

un ingl és, la ha abandonado...
Después de atravesar UD llano muy estéril y polvorien­

to, llegamos a una tierra agrietada de arcilla rojl con Irag­
mentas de Grunetein (piedra verde), y mu chos bcequeci.

•
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1108 de mato rrales y espinos. Descendemos por la barranca
de un cerro desde donde divise por primera YeZ Jos llanos
de Yaipú. 108 más valiosos de esta parte de Chile.

Son las nueve de la noche; cansados y hambrientos, yo
y mi mozo, nos hemos empeñado inút il mente en cense­

guir algo que comer. Xi ag ua se puede obtener en es te
desamparo, R excepci ón de u n aguR de ace quia inm unda

y del peor aspecto . En un pobre ran cho se 11 0 8 ha dado
algún maíz pa ra nuestras eabalgadurns, huevos fritos y
pan para mí y mi acompañante, todo es to por un real.
Proseguido nuestro camino, de mañana, hemos estado a la
vista de Santiago hacia el mediodia, después de haber
atravesado interminables callejones polvorientos y calu­
rosos. A nuestra llegada hemos encontrado gran número­
de carretas que vuelven del mercado a donde han llevado­
melones. la principal fruta de esta epoca . Lee inmedia­
ciones y la misma ent rada a la capita l de Chi le, recuer­
dan la de Quillo tR , Un puente vetusto de ladr illos y
piedras, con garitas para la defensa y que ahora se em­
plean como tiendas, facili ta la pasada de l llapocho. Cerca
del término de este puente hay guardias, soldados dese­
Rudos; luego desembocamos en una calle enormemente
sucia. En las inmediaciones de eate puente hay bastante
movimiento.

He logrado llegar a la casa de mi ami go Francisco.
Arriagada, sin tener la suerte de encontra rlo; sin emba r­
go, despu és de un rato de espe ra, he sido recibido )' alo­
jado. La constr ucción qu e me alberga es espaciosa, COD

largas corridas de aposentos previstos de valioso muebla.
je: hay dos pian os valiosísimos; un grao patio 000 flores
y arbu tOI de escogi dos ejemplares y cuatro eatatuae.
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Hay dispendio en todas las pieza, sin existir un estilo
determinado.

Salgo a la calle y pronto encnentro a don César Maas

en la «Fonda Inglesa>, donde almorzamos juntos. Es es­

to que llaman hotel, un pobre establecimiento, pésima­

mente administrado, a pesar de ser el mejor de la ciudad.

El palacio de la Moneda es un conjunto exten o de muros

de ladrillos muy poco característico. Falto de estilo de­

terminado, falto de comodidades, fal to de elegancia.

TInos cuantos húsares montan guardia, son una pobre

imitación de un pobre original, el húsar francés. La Ca­

tedral, tan ponderada, es un edificio inconcluso. Bosque­

jada y construída por dos ingleses, estando por iniciarse

la construcción de las torres, los referidos contratistas

pidieron más dinero; el pueblo no pudo desem bolsarlo y
la obra ha quedado sin terminar. TIn indio,' quien se ha­

bía perfeccionado en el arte de la arquitectura bajo la di­

rección de los antedichos ingleses, con vino en colocar el

techo y concluir. el edificio. Por lo tanto, esta catedral

católica, de la capital de un país católico, ha sido construí­

da por dos herejes y un infiel, un pobre e ignorante indí­

gena!
¿Dónde ha quedado todo el ocicso clero? El interior del

templo no ro he visto. La Moneda es una extensa y pesR­

da construcción, algo así como un término medio entre un

castillo y un convento. Las casas particulares son, cual­

quiera que sea su confort interior, todas por fuera senei­

llas: un alto portón de entrada, pocas ventanas distribui­

das irregularmente, un patio pavimentado con pequeñas

piedras, he aquí los rasgos carac erísticos que pueden ob-

ervarse en todas partes.
El ocio, la indolencia, las intrigas, el vicio de fumar, él
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de-l juego y otros menos finos, da n una idea de los hebi­
tantea de Santiago. Faltan las industrias. El t ráfico eece­
sea . El mate, la toilette, la misa y las aventures amorosas
ocupan a estas muje res : porque los hombres parece que
auo tienen menos quehaceres . •\ bundan los franceses y
las maneras y las ideas de toda esta gente 80n afrancesa­
das , lo que no constit uye una ven taja para ella!

Al d ía siguiente "oy a Tango, donde se encuentra el
fundo de don Francisco Arriagada. Para llegar hasta e te
punto, precisa pasar por el pueblo de San Bernardo que
es un caserío sin importancia y semejante a todo lo que
he visto hasta aquí. Desda Santiago hasta Tango, hay

<,
A. r.. ,~ •.

unas sie te leguas, qu e be teni do qu e recorrer en un día

bocho rnoso , y grande mente molestado por el polvo. Los
terrenos son perfectamente planos.

Lleg ado a la CUSIl de mi amigo, me recibe con su acoso
tumbrada sencill ez. La casa es por demás modesta y no
ofrece comodidad alguna . La ha cienda abarca unas dos
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mil cuadras de tierra para trigos y produce anualmente,

según el dice, 10,0(lO fanegas r....). Arrienda el señor Arna­

~ada 108 te r renos por chacras y con E"8tO se economiza

los abonos y In labranza, rindiéndole cada cuadra 20 al

ano. Las siembras y laM t rillas MI'; hacen por lo" sistemas

m:íll pri mi tivos, tillando pa ra estas últimas faenas 18~ ve­

gU81l . E n ge ne ral . todos 10M mét odos agrteoles son aun­

g UO!! y rudimen tarios, not ándose IIn enorme de rroche de

t rabajo.
P et ras. de la calla de Arriagarla hay una colina con dos

cumbres que parecen do!' cabezas: un hilo de agua corre

en derredor. Estos cerritos los llaman Dbaram úvide . Le

he propuesto que aproveche lo pintoresco y fértil d estas

colinas y plante en cada una un viñedo y que [le suminis­

tre agua por medio de una bomba de presién; asimismo le

he hablado de construir un molino entre los dos picos . :Mi

proposición ha agradado al agriculto r , pero probable­

men te nunca 1" llevar á a la prác tica (1). Es un hombre que
vive en forma bu atan te curiosa y q ue yo coneidero UII tan ­

to puerca . Es casudo y 11 0 casado. Fre n te ti su propia

cesa hay ot ra tun primitiva como lH. 8uya, J en donde

habita su dueña , que es al mismo tiempo la dueña de Tan­

go, ucompañada de 811 hija . Esta última pasa por f'sposa

de A r riegede, y ~I, CO~8 extraña , t i a permite que jamás

nadie vea a la joven ... El hombre me hace diferente" in ­

sinuaciones indus triales. Prim ero me habla de instalar

una fáb rica de ladrillo s. Despu és de establece r 1I 01t man­

tequi llerte y qu esería , m ás tarde de montar II n molino y

una oervecerfn etc. Todo NIto, de un modo tan vag o e in ­

oomprenai vo, qu e se ve a todas luces qu e (,1 mism o no

abe lo que quiere y qu e j am ás podr á llev a r a ('ahó tanto

proyec to.
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La hacienda llega hasta el puente Maipu, en donde
Arriagede ha construido una posada muy grande, lo que
a mis ojos aparece como la más curiosa especulación.

Este puente, de materiales toscos, no deja de ser inge­
nioso. Cuero sin curtir, cortado en tiras y enroscado en
ramas delgadas y horizontalmente colocadas, constituye
lo que llamaríamos la calzada; el conjunto parece una
pura invención indígena. El año último, este mismo vino
dueto se tumbó; los cables matrices eran ríe cáñamo en
bruto y así había prestado servicios durante mucho tiem­
po. Trece hombres fueron encargados de componerlo;
mientras estaban en esta faena, el pobre puente cedió y
se ahogaron once. En la actualidad tiene mucho tránsito
y debe aportar bnena utilidad, ya que cada mula cargada
paga un medio. LaR mulas descargadas y los caballos en­
sillados no pagan, siendo esta una disposición bien extra ­
ña , que hace recaer todo el peso de la tasa sobre la gente
pobre.

He vuelto a Santiago con Arriagada y hemos encontra­
do a Kindermanu y a Mister Grühn, un antiguo marinero
de la Catalina (el barco que trajo a Valdivia en 1846 los
primeros colonos alemanes). El primero de estos dos hom­
bres será lino de mis compañeros de viaje. He tenido una
conferencia con don Camilo Vial, primer Ministro de Chi­
le. 8ólo le he pedido uua recomendación para el gober­
nador de Concepción; sin embargo, he sido citado pura el
día siguiente.. ..

Inolvidables recuerdos me dejará mi visita a la señora
Huneeus. Es una mujer excepcionalmente pequeña de
estatura y en extremo aficionada a la música; de buen
gusto artístico, tiene, adem ás. una ejecución excelente. Me
ha atendido de un modo exquisito. He pasado con ella



ca i la mitad de na noche tocé, dole difer ntes trozo
óperas aje 8S y ías en e piano. i a era de lD.t.@.l11M'\8

tarlas parece agradarle. Prometo roa darle T. ésfo r á ra

que pueda estudiar algunas partes y saberlas tocar n 1:1

circulos sociales santiaguinos con perfección. Escribo a

mi mujer para que se las mande. Vuelvo a Tango, adon­

de llego a uña de caballo.

Hermoso estreno, Grühn que se resuelve a acompañar­

me pierde su silla, a causa de habérsele cortado la cinch ;

pierde sus pistolas y hasta su caballo Pon la obscuridad!

Anduvo con suerte, pues afortunadamente encontró BU

cabalgadura y parte de su silla. He comprado una mula

alazana, de montura, y otra para la carga, y he pagado 25
por cada una; he adquirido, además, dos caballos para mí.

Se llaman Elefante y Miope. A Regalado lo dejo aquí.

Después de dos días de esperar en vano la oarta que el

Ministro Vial me había ofrecido para el Gobernador de

Concepción, la que no Begó por haber salido Su Excelsa­
cia al campo, partimos el día 18 de Febrero .de 18 7 a

media tarde con rumbo al uro Et día está muv bechor-..
noso y polvoriento y los caballos desde luego me e 0 0

pareciendo demasiado esca os. Compone os la cabalgata

los siguientes i dividuos: Kiudermann, Maas Grü f} y
yo, seguido de seis caball s, de una mul cargada d

tres sirvientes, Francisco que es e de Kinderra un, Ju ()

que es el de Maas, " Jo O.

Con el objeto de comprar caballea, DOS hemos aleja o

un poco del camino prin 'pe l y be os llega a la e ra
de Rafael MaFtíne<z, r ~e oC iada ente no he o
con tra ~ 10 qu b elIDO. I o.de la t rde

vesa os ello Ms' U. Es r nt a
turbi s, qu e pI eipita por el L



piedra. ¿\..J lado meridional, la campiña verdeguea más y
lo campo on mejore. Pronto otro estero nos interrum­

pe el pa o y us azua contrastan con las del Maipu, pues

on cristalinas y muy fría.

Al anochecer arribamos a la hacienda de Lo Aguila,

que pertenece a don Domingo Toro. En el camino hemos

encontrado partidas de señoritas que viajan en coches.

Hay en la hacienda una gran reunión. Fuera' de la fami­

lia del dueño de casa, hay otra bastante numerosa, que es

la de Condarco. El hijo mayor de este último habla el

inglés corno un británico legítimo y apenas parlotea el

e pañol. Tiene dos hermanas, una de ellas casada con el

pintor Ruqendas. Don Domingo es un hombre pequeño,

alegre, de muy buenos modales y buena educación; domi­

na bien el francé , el inglés y un poco el alemán, y sobre

todo es en extremo amable conmiao. Encuentro en el

parque un hermoso ejemplar de la palma chilena, que debe

tener siglos de vida. Hay en las inmediaciones una buena

viña que posee la mejor prensa que dicen existe en el

paí . Se me aparece un argentino que se llama Don Félix

Frías, a quien ya había conocido en casa de Arriagada.

Con las primeras luces del día 19 de Febrero, hemos

partido otra vez hacia el Sur. Los campos siguen ofrecien-



do interés; son fértiles, las montañ s e el' an y n

e trechando poco a poco el valle, hasta redu .do a un

e trecho paso en cuyo fondo erpent a 11 arroyo DilUY

pintoresco, que llaman de la Angostura. H y mucha

viñas y al lado Este del camino una hermosa ca a que

pertenece a un señor Luco.

}. ultitnd de peones trabajan en el camino, bajo la '0­

mediata dirección del señor Condarco. Parte del antig o

derrotero se ha obstruido y debemos hacer un rodeo para

eguir adelante, vadeando repetidas veces el pequeño río.

Al entrar en él, encuentro a una chiquilla robusta sim­

pática que se lava los pies a la orilla del agua. De propia

iniciati Vil nos indica sonriente el camino que deb nnos

seguir. ¿No es esta la verdadera cortesía? ¡Y cuán poco

de tal política espontánea suele encontrarse!

Buen rato nos entretenemos en hacer algunos ejerci­

cios de equitación o maniobras de caballería. e con ven­

zo que mis com pañeros pertenecen a la retaguardia ...

Mucho antes de llegar a Rancagua, durante lar o e ­

pacio de tiempo, una colina, o mejor dicho, un cerro, de los

que con frecuencia existen aislados en este país, cautiva

mi atención. Es el Pan de Azúcar. La distancia que no

epara de él es engañosa, ya que por espacio de tr s o cua­

tro horas el cerro parece quedar siempre en el mismo

sitio.
Pasamos por la hacienda de la Compañía. Es una de

las propiedades agrícolas más extensas de este país. er­

tenece a 1 familia Correa, y, en tiempos an ig~'O, la
eonzrezación de los Js ttas. Tien muehas leguas d

1:) 1:)

ancho y se extiende desde el mar hasta las ad I Pro,

duce más de 30,(}O() fanegas de l'ig'O' an aIm n e po fa
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COD UD trabajo más eficiente, con el t iempo, ren dir diez

veces m 8.

La llanura sigue llena de encantos para mi; todo se
halla verde y las alamedas y los boscajes por toda. partes
(arman masas llenas de vida y de belleza. Al mediodía
arribamos a Rancagua, ciudad o pueblo que dis ta 25 le­

gUal de la capital. Es casi una aldea, muy parecida tamo
bi én a Q1lillota . Entramos 8 pila cruzando un paseo

público bastante hermoso.
Otra ves el alojamiento... Elegimos, por fin, la ePoeada

del Recreo •. ubicada a mano izquierda de la Alameda
Real. L éense as¡ nombres al tisonan tes, que sie mpre con.
t rastun con lo que encie r ran .

Xuestro posade ro es un hombre de cam po, hast a cierto
punto atento.

Su mujer se encuentra trastornada, y, según dicen , po·
sei da del edemouio chacharrerc •. Da vueltas en derredor
de la casa durante tod o el dfa , hablando continuamente.
La hospedería está repleta . ~1ie n t rll ll contemplo 10 abiga­
rrado de la concurrencia, llegan dos birlochos, de los cue­

le desciende una eeñorn muy eueiana, acompañada de 8U

servidumbre. Tod08 la miran . El patio con tiene cerca de
treinta caballos, y mayor número de hombres, mujeres y
niños, perros y gatos en buena cantidad, y piojos, Dial
sabe cuántos!

El conjunto de trajes estmfalarioa, el contras te de los

diatintoe tipos hu manos me int eresan altamente. Todo es­
to me recue rda una descri pción que hace Sir Walter
Scott de U IlIt nutigua poaudu ing lesa.

Por ñu . en medio de este revolt ijo bubilóuico, leo Enri­

que VI de Shakeapeare . Due rmo bien . Me levanto aú n de
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noche , y al pagar la cuenta del hospedaje me eeombro de
lo barata que cuesta la alfalfa .

Al abandonar la heroica villa, toda da en semioacuri­
ladobajamos al lecho del Cachapoal, cuyos brazos todos
untos abarcan unas dos leguas. El álveo del río 10 cons­

ti tuyen grandes guijarros redondeados por la a oión del
¡gua ). de los siglos . El agua es turbia J , amo de
todos los rtoe chilenos, muy helada . Los Ande , a la dis­
tancia vistos, desde el lecho del rio, presentan un aspecto
.;rotesco. Tras de la cordillera , sin embargo, con loa pri-

•
meros rayos del aol, un hermoso ju go de, color 8 VD 1\.
11 cautivarme.

Pasarnos por cuatro brazoa del rto, uno d loa cuales PI

muy profundo y COr-l'8nt080. Par loa que no ealaQ! eece­
tumbrados a tales mauiobraa. el t: P. t écctc pr du ,.~.
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neo. Por esta razón , :\laas atraviesa con la nariz dirigida
hacia el cielo y con los ojos cerrados. Por el brazo princi­
val palla un puente muy parecido al que existe sobre
el :\Ia ipu . Para poderl o aprovechar. tuvimos una espera
de m ás de una hora, pues. esta ndo aún frescos los cueros
con qu e lo han eoeído. con el tr ánsito diario el puente se

psti ra. Cuat ro hombres provistos de guantes aprietan los
l átigos . :\Iientras esperamos, por el poco cuidado del sir­

vieute de Maa s, el rio se lIe\'1I. u mi caballo Elefante )' a
UD caballo viejo perteneciente a don Juan Renoue y casi
se aboga u. La corriente es por demás pel igrosa. El ruido
que produce n las gran des piedra a l rodar urrastrades

por las ag uas . se meja ti truen os. Xo concibo cómo han po·
dido salvarse 108 caballos.

Los caminos comieuza n a hacerse pedregosos y suma­
men te ásperos. La tierra es muy plana. el paisaje mou ó­

tono y los campos mal cul tivados . La población muy rala .
~[ucha pacien cia hemos debido tener con nuestros mozos

vigila ndo continuamente qne nue stros caballos no se ex ­
trnvíen. A los air vieutee parece importarles bien poco.

El cami no se nos hace eterno. Xo hay sombra en parte
alguna. y la marcha muy calm osa , a causa de lo polvo­
riento del terren o, nos hace se ntir una verdadera pesa­
dumh re . Si hubiera siquie ra un ár bol l

Con un calor iusorportahl e , llegamos a media tarde a
la haeieuda de las Cañadillas, de propiedad del Obispo

Kl izondo de Concepción, quince leguas al sur de HauClI­
gua . Por espa cio de más o meuoe una legua, el CAmino se
enc uent ra bordeado de frondosos peros, que deben produ­
cir una cantidad enorme de frutos . Por lo demás, el suelo

es pobre y mil)' cenagoso. Xo es tierra a prop ósito para
trigos. El administrador de este funde es don Alejo Le-
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mU8, parlt quien traigo uua carta de recomenda i6n de
~\rriagad8. Estando ausente, hemos ido recibidos por u
esposa, que ee una mujer sumamente amable y buena .
Llega don Alejo, que, a su HZ, no ee menos amable que
su esposa, y nos COtl~Tt'gKmo8 en agradable conversaci ón.

organizando uu v..r dudero entreteuimieuto filarmónico .
Kinde rmaun está IlHí8 muer to qut' vivo y ha sido maudu­
do a guarda r CIUIIU y tratado con gran deferencia por

nues tros amigos.

Don Alejo nos lleva It la mañana siguiente a n F r-
Dando. Llegamos en día Domin go y ro prod uce la imp re­
ei ée de un gra n pueblo, eso si, ee m jeute a todo lo que

he mos visto.
De regreso a la haoienda, qu e por rara excepción ca­

re ce de vidas, me he podido imponer deb trabajo d

destilación de mOlto. que aquí 11 un 11 cabo U. an pa.;a
ello un alambique íeeneée muy bueno, que no equiere

agua pan enfriar la \'8porizac ióu
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Los alrededores de este fundo, que eon al mismo tiemp o
101l afueras del pueblo de San Fernando, form uu una be­
lla planicie cubierta de álamos y de sauces. lis)' tambi én

algunos terrenos llamados de rulos, o sea, tierras de seca­
no, muy fértiles, regadas solamente por las aguas llu vias,
por estar a un nivel superior a aquel que alca nzan 10 8 ca ­

nales )' aeequiae.
Eu la cum bre de uu úrbol flamea una haud eru de Chile .

X étase gran concurrencia de gente del pueblo. Por todas
partes tocan la guitarra, cantan y lal parejas se pasean
por entre los e!'1pesos mato rrales de las in mediaciones.
Todo el mundo bebe, grita y se divierte (I).

La puesta del sol ha sido maravillosa. Abstraído en su
contemplación, me he quedado solo al regresar la cabalga­
ta a lee casas del fundo, donde don Alejo nos atiende con
tal solicitud que abre champaña durante la cena. Poco
despu és de la media noche nos levanta mos y ya don A le­
jo nos aguarda, ofreciéndonos dinero. Le hemos compra­
do un canalla para Ki ude r mauu, uno para :Maas y uua

mula para todos . Tend ré qu e corresponde r a tan ta amabi ­
lidad, en cuanto se pueda.

El 23 de Febrero la comitiva llega a las orillas del Tiu­
guiri rica y nos toca esperar nuevamente que arreglen un
nuevo puente colgante, que pende en mal estado. Obse r­
vo que alguno" de nuestros caballos comienza n a perder
sus herraduras, a causa de 108 te rrenos ásperos y pedre­
gosos . Después de andar bastan te de prisa, todo el die,
nos hemos deten ido en un pequeño caserío que Jlaman 111
Calle de la Obre, y en una pequeña pulpería tomamee
mate. Es to se hallu dentro de una hacienda que pertene­
Ce a un eeñcr Ile la Fuent e. S o sé . i el egof'lDo de este
hombre u otra causa cua lquiera, lo han hecho cerrar .1
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camino, raz ón por la cual hemo tenido que hacer un gran

rodeo. Para fortuna nuestra, este desecho nos ha permiti­

do con cer un camino lleno de bellezas y la vista ue ten­
go ante mí es melancólica. A mi derecha extiénde na

cadena de colinas de líneas suaves, pero de tie 'ras rocesa ,

a cuyos pies serpentea el camino; 1 larga carava a de

hom bres, mulas y caballos, fatig dos, sofocados p(JIr el ea­

101', perdidos a ratos entre las nube de polvo, siguiendo

siempre el cansado camino; a nuestra izquierda un río

que contornea las colinas y más allá un valle verde y
exuberante.

El camino comienza de nuevo a ascender y se pone ex­

tremadamente pedregoso. Desemboca por fin en un es­

trecho desfiladero en todo el alto de un cerro y desciende

una vez más, gradualmente ahora, a mi terreno quemado,

en que el calor se hace excesivo. Hay en este llano mul­
ti tud de colinas de forma cónica, sobre las cuales parece

que hubieran llovido trozos de piedras volcánicas. (Son

los llamados Cerrillos de Teno. N. del T.).

Sobre una roca solitaria y muy negra, hay un nido de

cóndores. La piedra es muy porosa y se me presenta como

un centinela que contemplara ¿esd~ allí los progresos y
retrocesos de la obra de los hombres. Cruzamos el Teno.

Sus aguas, blancas como la leche y correntosas, llenan un

vasto lecho. Al otro lado llego a una aldea construida en

la ribera escarpada yen doade me deleito admirando una

gruta natural socavada en la tierra arcillesa y cubierta de

enredaderas y de flores del país.
Sigue un llano estéril, cruzado por varios esteros secos,

y de 's El recorrer un eami al parece in ermina le
a la a e sta ta de lle MIl pueblo de () .eé l

tan e 18 leg'l:l8's de Slf ro do. a a
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brí ima y abandonada en dund existe una posada de lo

peor.
Encontré a un italiano de apellido Moriani y al hijo de

un inglé de apellido Bruoe. E te último vendió a Kin­

dermann un caballo, bueno al parecer, pero que en verdad

re ultó no valer ni un peso. ITO se encontró ningún he­

rrero y ha tiados y fatigados no recogimos en una pieza

mi erable. Debajo del corredor vecino, duermen, en co­

mún, una partida de 5 mujeres de 3 hombres. Desean-

amos el día entero, pue hemos resuelto viajar de noche.

Hoy, 24 de Febrero, hace 17 días que venimos viajando.

De acuerdo con nue tro nuevo plan, salimos a las 4t de la

tarde y comenzamos a recorrer una comarca muy plana y

monótona, en medio de una tarde maravillosa; muy luego

la pue ta del sol parece enzraudecer la escena y yo escri­

bo mientra cahalgamos los siguientes versos:

How weet the dawn-h ow sweet the infant smile

Of the young or ien t sun! The blaze of moon

How zlor ious, when , in his manhoo.I ' pride,

. lage. tica lly acros , the heaven he walks l

But, in creations life, where is the h our

Like to the on e , when he stope towards the earth,

Ami kis es her with love 't! fir t glowing ki!'s­

Till the warrn blu h oe ' r rnan le" natures cheek!

¡Oh wondrous acene! Oh cene beyoríd compare!

till closer they embrace. until he in ks,

Irnprinting his farewell on upon earth 's quivering lip!

A weeping widow she, left all alone,

Now dons the robe of rnonrning and of might,

And in chill sclitude hit! ñieht bewails,

AII confortless, till he again returns!

No tenemos guía, y como el camine, que pasa por una

pumpa, e divide en mucha sendas, nos hemos visto obli­

gados a recalar a las 9! de la noche en una casa solitaria
~ ,
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donde hemos encontrado uua familia. gozando del fre co,

bajo un amplio corredor. Hay una señora de edad aoompa­

ñada de siete hijas jóvenes. ~ T os proporcionan amablemen­

te un niño para que vaya a indicamos el camino, no sin

habernos invitado, diciéndonos: «Desm ónteuse, caballe­

ros ). No nos hemos apeado, para avanzar algo más aquella

misma noche. No hay ni agua ni árboles en este páramo

la luz de la luna est á encantadora. A media noche todo

estamos rendido y resol vemos acostarnos en u na era que

encontramos junto al camino.

La próxima jornada la hemos iniciado a la cuatro de la

siguiente mañana, recorriendo en el día 19 leguas. Hemos

atravesado el Lircay , para llee:-' r a Taloa al anochecer. Al

acercarnos a la uohle vil lu comprobamos la existencia de

terrenos pobres y áridos. La cordillera está muy distante .

Para entrar a la ciudad hay que recorrer una larga

Alameda. 'I'alca , vi ta desde lejo , ofrece un precioso golpe

de vista. En los al rededores de esta ciudad, cuyo nombre

significa trueno en el idioma del país, se libró en tiempos

de la Independencia la batalla de Cancha Rayada, que

comenzó en la Alameda. Los patriotas fueron persegui­

dos unas tres legua hacia el río y sufrieron un rudo

golpe.

La pri mera calle, por el norte, es muy estrecha y sucia,

mejorando un poco las más centrales. TOS alojamos en la

( Fonda l taliana s , conocida con el nom bre más vulgar de

Picantería; el dueño no es atento" me mira con una cara

agriada. Después de reponernos, durmiendo varias horas,

mi primera visita ha sido para el Mayor Sutike (1), un ano

(1) Este apellido, pronun iado a la ingle a. me hace pensar en la po ­

sibilidad de que haya dado ori en a la palabra hilena si úti o ell. a e i­

molog ía no está bien e. pli ia la. ( . de A. 'R. .



tl1:UO soldado alem án. (an old germa u mou stach e] UII Hl'JO

mostacho alem án . Hero de IIU ca mpañas de 1812, W y
1.1, despu és de firmada la pa:¡ tuvo UD duelo l lilt' vine 11

Am érica, al servicio de Chile. •\ compañó o San MKr tí ll . 1

Perú. recibiendo un balazo en la cadera. que lo dl'.jú cojo

l cun la salud un tanto quebrantada . El! un vi..jo y cullll '

lino o soldado, de buen oorez én. pero no un genio sobre­

ealieun.•... Se alegró mucho de ..ncontrar eu mí " un sol­
dado hermano, kriegecamarad, corno le ~ 1l 8 ht decir me . Su

mujer e!l h ija del país, una chilena de las mejor ",duf'1I11Ü!I

'lile lit' conocido. Oran ad mi radora )" a miga peraonu l del

pililo!' Hu¡;eudas, posee una buena cantidad de di bujos y
IIlJ álbum con nu merosos t rnbujos originales ,1" es te

artista .
El doctor :\lüllc r lit' encueu t ra con noso t ros)" con 1,1 he­

mUij ido al día siguiente II visitar In hacienda de don

~\ ~ llIi t i n nana. El sudo es pobre J solo desde hace poco

ti empo ha comenzado II ser cul tivado . 1o:1 reg ad ío t's ,1",6­

cie rne; la tierra , por lo geuerul . pedregosa: UD valle de

mll. a de n t ro, verde, pt'ro expuesto a las iuundacioue» 11t'1

r ío.

El hotelero ti" la picauterta ha t"lli,lll :JIU facul tud es

mentale perturbadas y aun parl'ce estar medie loco . Su

mujer es una devota, una beata. Diviso el nuevo "olean,
que parl'ctl dietar una ~;j le~llili: arroja ~rau tl e jl, ma as

l i t' ¡a ,'u )" parece tener un cr áter enurme. H aata la Iecha

nadie lit' tu, aventu rado a ace rca rse.•\ la di stancia eu q ut'

me encuen tro de él, 110 ilUt'11t1 apreciarse lo que ha)' de

cier to , y oigo ql.l t', a ca usa 11 e I KM e runci ouee. UII hraao del

:\fa ulf' ha quedado Slo'CO .

H emos almorzado en call1tt. de Su rike . Xee ofrece con to­

.Ia ealanter¡a vino'! de ma rca ,1 .. la calla, uua imi tación ,1",
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1011 vino. europeos; 1I1KUUOll de ellos 80D l sin duda al UDII.I

puro veneno. La 11 he se ha peaedo bastante en tre tgn i­

,la . h mus cantarlo himnos elemauee, alegrando de esta

suerte al au eiano militar. que hllcia mur ha ti empo que no

uie uada de t'lItH C08." .

En la plaza , lit banda de músicos tooa baataute IOtll , pe­

ro no tanto como yo me lo habrta imaginado. La tarea

.lt" hacerse cortar tll pelo es eu Talce ulgo iucrefble . En­
lrt~ los diarios de la localidad ae destaca EI.-llpJlll .

E'Ihl ciudad. por 8U vida mll8 o mello. inteuae, por su

com er io, parece tener IDayorel'lo expectativa de adelanto

'I'!" 111 mayor parte de 1M" ciudades chileuae. Tieue
:'~),Ol)1) habitautee La est ética uu está lo autlcieutemente

desarrollada )' como una prueba de ello. copio una fuente

pú blica.

El doctor :\tüller tiene arrendada en las iumediaciouee

,It' Ttll;'ua.T8~1111 UUI:l hncieude. pero yo m temo que no

-"---~~-.,
U"l fu ..... t . f'tl. 't.t (a

!lea eltpllz de admiuietrarla. Ea UD hombre muy ir.r~ulltr

en 811 ruedo de vivir y, ademá" muy i,udolen$e; a .. r. de

todo, el un buen carácter. ('erca de TalclI en lu .olina.

1 1 1l ~ quedan a Ull epetdas, 011;0 doeror el seilot la.,
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trabaja una' mina de oro. y otro doctor m á : el eüor

Simmond . u comparte, o ocio. (He aquí una firma

que prornetel l A la tre de la madruzadu del día 27, sali­

mo de la Fonda de Antonio Leva, que a i se llama I po·

sadero de la picanterfa, y de pu és de una cinco hora de

marcha herno llegado a Loueomilla, que es una región

fértil con casa irrezularmente di tribuidas, cruzada de, "'

mucho e tero. El principal edificio de la comarca e, un

melino. construido por u propietario, un yanqui llamado

Mi ter Alieno Las maquinarias son excelentes, el .Igua

para el establecimiento no deja nadaque desear, pero pa­

ra los fines mercantiles e la reor situación que uno pu "

diera imaginarse, considerando las dificultades para la

exportación y lo de parrarnado de las viviendas. Allen

e muy amable y tal vez dema iado sincero, ya que nos ha

contado todos u a untos particulares y hasta los m á

intimo . o. AlIen no e conforma con u suerte. '·aya! ¿.y
quién se conformar á alzuna vez? Duermo do horas

atormentado por UIl ' in n ú me ro de pulgas, tantas , com»

jamá he encontrado juu ta en uu mi mo lugar. A media

tarde hemo partido con rumbo a Linare . a doude llezn­

mo de pu é de un viaje muy futizo 0 0 El Maule lo he­

mo cruzado en la mañana , antes de arribar a la ca a ello'
Mr. Alien o E aquí un río e trecho , muy corren toso v

de ilu iona tauto m á • cuanto que zeuernl me n te las (ren­

te de por acá lo llaman enfáticamente el T ámesis chile­

no! Hay zran demora en el balseo, por cuanto en la halsu

sólo caben de 4 a f) animale cada vez.

1: ada de notable ofrece el camino; lIegamo al pueblo

a la puesta del 01 ( lIj leO'ua ). ... TOS alojamos donde Sil.

verio Encina, un o o viejo que zruñe entre diente y el

mon truo má intratable que hemo encontrado en todo
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..ste largo viaje . Tuvimos que esperar la cena hasta pasa·

das las diez de la noche, y por añadidura pi bestia nos de­

iJ dormir fuera de la cesa , tratando a nuestros pobres

caballee .ig uahnen te mal. La comida fu é mala e incomible.

Tuve que comprarle un pellejo de cordero y uua cincha

para mi mula y le pagu é dOM pesos . Xosotroe y 108 caba­

lIo~ pagamos un pellO y dos reales, demasiado diuero para

nada que se nos ofreció. Con alguna dificultad encontra­

mos un baqueano para que no!'! condujera hasta el Perqui­

lauqué n. Salirnos desganados , tanto los hombres como

las otras criaturas. Pasamos varios riachuelos y algunas

Jlampas muy monótonas .

La visión de estos mares solidificados. de tierras resecas ,

prodúcenme IIDa impresión opresiva. Deben ser hermoaaa

praderas en la primavera, pero en el verano y en el oto­

ñc . 1'1011 desiertos que S~ convierten durante el invierno

en pantalla!' intrausitahles . Llegamos a un fundo que se

llama La Hiuconuda. Hace algunos uüoe fue vendido en

subasta pública 11 un ...eñor \VuJdingtou en 23,000 pesos .

Abarca j ,noo cuadras ele tierras n-iguerua . El juez de me­

nurea anul ó en seguida esta compra por lesión enorme, y
el fundo volvi ó II ofrecerse eu venta despu és de un largo

pleito. Esta vez hubo dos interesados: el obispo Elizondo

Ile Concepci ón. v el :\linistro Camilo Yiul. El Presidente. . .
ro¡,;:ú a .\rriagadll IIe no presentarse COIOO postor, lo que

és te prometió , creyendo que Hulnes tenía la intención de

eomprar!o para lilí; pero, cuando supo que el interesado era

Vial . mundo IIn propio a su «gente en Talca, donde debía

llevurae II cubo el remate, con ordeu de ofrecer siempre un

pellO lDH8 que cualquiera otro postor, cualquiera que fue­

St' la 1411mB . El propio , sea por haber sufrido un percance,

"ea por haber sido sobornado, que es otro percanc 11 gó



tarde . UI1 rlilt después u ~II de tillo .' - \'illl adquiri ó t'l fun­

do en la tlUII18 de ~x,n(lO 1'11 ,lía Ilt.'!lpllt~jlI ,1.. haltt'rl't'

tenido noticiar lit' la venta en ::5ltutiaLt'o. fu é publicado uu

haudu , I'or t'1 oual : nrrlt'lluhlt IITtt'l.{lttr t'1 oomillot¡ttl' }I(II'(I

JU'w m.'dio d,'la hn"; 1111(1 ) y qut' vu a Concepci ón. ¡('uando

UIlIl conoce 11I!l verdaderas causales de estos actos huma­

nus. e émo cambian 1,I10ll de aspecto !
110\" cruzamos tres ríos considerables: el Achibueuo. 1,1. .

IA'JuJ.:Il"¡ y t'1 l'erquilauqu éu: 111 población sigue tilia y la

r-omarea lit.' presenta COIDO una vasta llanura IlO interrumpi­

de . Hraudes dificultades hemos tenido para eueontrar aloja
miento y forraje para uueetros animales LJe"pu("jlI de

mu cho rozar y de muehc buscar, fuimos admitido por un

hombre mllY pobre. Comimos muy mal. Para protegeruo

con t ra t'1 fuerte viento del sur que se ha desencadeundo

eobre (·1 11:1110 enmo UD verdadero huracéu en este Alar lit'

tierra, ~" r'or temor a 188 pulgas, hemos dormido t'il una

cer re ta El viento lit! llevu la8 mantas y coutmigu 1111 res ­

frío l'flll Inertes doloreael eetúmagu. La hacienda del señor

l'rice t.'!lhi a 7 le¡;{II111l de aquf. L'ou noche partilllulI al

diü sieuiente, sin KulH , a trave lit' este mar mu-rto

11.. Plll:!( de no pocall molestias ~. 11 soportar l'IIIOft.'''

iuereíbles, 1It'lZ;amoM a San ('arloM, pueblo qut' CrU1.KIQO'"

siu detenernos lUlra IIf.'~ar 8 ('hillltu . lit.' aquí una ciudad

ti.. imporraueia; tuvo 1111 colegie (1 uuivereidud: tuvo lllJ

obir po. e tc. Eu 1:O<:~;I, 1,1 año en qlle ljarwiu vine e t'hile .
{n,; lit.'. trutda por un terremoto. Loo;¡ hnhitante: emtera­

1'011 H 1111 punto situado lf ,1011 le;.:'ffHt'I hacia t'1 oriente ~'

( ' 0 11 truyeron Chilhiu Xuevo. 1I0.r día. 11lnhaM pohlucio­
1It'1l juntas tendnin 1111('", IO.lH)!) habitantes . 1'111'0 untes

de-l m..diod¡e 1l1'U'UlllO"l lt la ciudud ~. IIOll hetnns demorado

Ilh":UlIH"I hora f'1L ('011 . eeuir ulojamieuto t'TI uuu sola Clt"' .1I .
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Hemos encontrado ~t'ntt· qUE' al Vf!1'tH) • nos ac n eja qu

arrendemos una casa , otra s ni contestan H IIl1e tras JI
eunt as . De Uhil hln l ~ Ut'VO 1'08 encomiendan a Chilhlu

Yiej o y viceversa En parte alguna hay ni fondas ni res
tuurnute . Un comerciante que 110 tuvo escrúpulos en nza­

ñnr a MaR~ vendi ndole UD caballo roilOso ,~' cuya call a

hulu-tn tenido bastante capacidad pllra haber alojado JI un

escuadrón eute ru. ucs dijo que sentfu mucho. Imrn qtlf'

110 tentn espur-io "11m recibirnos! f~lI ! :r, li~ I'ntl r.i recihirlos

mi v....ciuo... J Y así 1l0S ent re tiem-u con pulah rus _'" pnl '

rnt'SllS liemos estado a punto de sal ir iumedietamente de

la ci uda d para alejemos COII la natura leza t' 1I pleno air

hbre . y una anciana (honor al se xo) se nos ha prt'3t'1l­

tallo para in vita rnos ti lIU ca sa . Es doñ a Pastora (lllt>jada .

t i.... lI.. 11 lo m t'II011 HO afias , ~" como est á en vísperas de sa lir

pam su hacienda t'1I una carreta tirada por hIlPYf'i'l . 11 0<;

(·t·df' eraciosumente Mil cusa 01;' ( 'hill áu .

Amanezco gravemente enfermo del estómago. En la

noche el caballo de Maa~ trizó de IIlIa patada Ull plato y
mi ltllligu ha tenido quP comprar otro; el quebrarln vnl­

liria 1111 r..a l ~. Ji (·1 le han cobrado IIU pf'SO y uat ru n-u­

les . .He aqu í un colmo de las COl'IUI d .. Chilla ni

.\ la 'l cuatro de la mañana dHI dia sigu iente uos hemos

pllt' '1t O en mar ha ; esta vez COI I don Mil{lH I Bur os , ~ I

desconocido que el día anterior 110M había I ll'!(8do IIU casa

El. PlII t'SpO!'lIl . su hija . con sirvientes y mulas . van todos
ca mino de Üou ce pción. En "ano se empeña ahora l'1 11 s·

venturado t'TI husear nuestra amistad. porqtl6 el re ibi

miento qut' !le 1f1 ha hecho el! buatante frío . Maos. JI r

deseraeiu . t'!' el úuic que habla con el , siendo que fué el

rmsrno Man~ quien reeihi ó de e te budulaque una III ia­
()llf~ ~ tildaba ca bñl lo ~ que . 1'110 I Na en el 110m



Pronto las dos cerevauae se han 8 parado. El día t'S en

ex t remo caluroso. Cabalgamos sobre un suelo formado

por profundas capa~ de arena de color azulejo . La n"ge­
raci ón se reduce a UD08 pocos arbustos raquíticos y el ca­

mino el! abrumador. Es la jornada más difícil y pesada
que hemos hecho hasta abara . Para col mo de desgracias,
nos hemos perd ido va ri as veces de l de rro tero y hemos

seguido II 10 largo de un r ío que lla men el I tata . Lo hemos

vadeado en 110 sitio en donde se pescan muc hos pf'Je­
rr..ves .

:\Ii ánimo est á deprimido. Veo peligrar mi salud . [Iea­

pll~lI de mu ch os rodeos y vueltas inútiles, llegamos al

valle de Coyanco . Preguntamos por alojamiento en una

calla muy c ómodavy llamas recibidos afablemente. .Jamás

he sentido tanto causeuc io. ) [e acu esto sin ver a nadie.

La heredad en que me encuentro se denomina Las ~(e r­

cedes y pertenece a dos viudas entradas en años . La una

ea 110a vieja rle SO y la otra de 60. La primera , desde la

t>dad de 14 . se eucueutra pa ralitica. y ambas t ien en la iu ­

teuci óu de veuder la propiedad. aun cua ndo decla ran q ut'

la viña es milY productiva. JIl que les da más de mi l arre

ha ll d e mosto al ano y podría producir cinco veces más .

E te lugar esta ahora arrendado en .~ 500. Cada uua dp.

las t101l mujeres tiene uua o dos bijas solteras: cada una

de l~ !l ta ll tiene dos o tres v ástagos! El bija mayor (25 unos )

t"!l t;l demente; toda la familia es ttsica o eac rofulose . y yo,

hasta el cansancio. he tenido que darles preeceipeiones
medicas. Esta tierra es la más apro piada para el cu ltivo

de lit vid en todo Chile y qui z ás s i en toda la Am uri ea .

El suelo es porollo y aren oso, con lluvias y agu38 nnturales

suficieutee. de modo que IlUIlC11 se necesit a el regad ío ar­

tificial. La importancia de este dist ri to no ~!I couoeida
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e ún lo sutí cientemente bien, Grandes eetaneiae podtíeu
comprarse con muy poco dinero, La men cionada mu arri­
ha , desde luego, podría contener 200,000 ~p1l8 de vid y
adquirirse por la friolera de 4,,~ a 5,000 pt"lI<N4 , Y
por el estilo todas las dem ás. Tres o cuat ro de uueetroe

compat riotae. es tablecidos equt edil una docena 111" fami­
lias de viñaderos, podrten hacer nuu buena fortuna ,

Mientras estuve en Clima, he compuesto 108 siguientes

. I M .V ad llt'q.9dr 1;; ,.1.

\lhl,~ry fr om dar I .,;omf',

'f hf' .... . n,lf'r in lt M lllla r I'i rl.

-" y f.ilhlu l h iend , my duleiner

It no. " ni,. tou cb no mere,
iln.. onl)' , nmíd chord i. le h,

To _illh f rOIQ <loor to J oor­
}'ity. ¡' jly_ Pity tne!

I' ily , Piry, Pit y me!

..\1" lu n lii' SilO 1 pluck ed e ftour­

Ih·art"ea ,,1'I o f I/:entl,. blae!
HUI though J ","ore it n",s r my hear.I

)' n l! "O<J n i t di ed ."".y,
e n',1 I.. ft th e wan.le ri n« ~rar Ilir l,

lo cha nn l her ol yinll I.y

i'it~· . Pit,., Pity me,

I'it ,. , I'ily , Pi ty mf'1

El descanso me ha repuesto J' a media noche me he le ­

vantado para salir. Por mal 111" uueatros pecados, pode­
mOM comprobar qut." nuestro guia t"lIhi completamente pa­

Mildo de alcohol y cun vertido en un idiota. Con otro ha­
qU('üno aalimoa ü la UIIU de la madrugada siguiendo por
elgun tiempo el curso 111"1 río , cuyall riberas emboscadas

ofre n buena e ntided de made.ru para cpn.tl: eeionee,
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lo mismo q ue matorrales de 1t'lio" muy e ruesos _Grau t ra ­

bajo hemos tenido en la oscuridad COIl los animales . dur­

miendo. cabeceando ,- vijriiendo.. .
_\ 1 amaneeervla Lae u na Turbia ('stlÍ ante nuestra ,. j. te .

E un pequeño recept áculo Iaeuetre f'1J una depresi ón ro­

nI' .la nt" cnlinns. Parece ser profunda y de nguas amari ­

lientas y ba r roana. l'... ro al sacar II n poco eu u n vaso , com ­

prue bo que son oompleta me ute eeietali nas y hel adí sim a«.

l ticeu que es uuu laguna eain fondo ; Ilt'ro lo q Uf' h u~· df'

cierto es qUf" , siendo el agua 1l111~' IlU rll y t reusparente,

d eja translucir el color del fondo, quP es arcilloso. amati­

llento. y a la vista apareet> como si 1:'1 lI~lIR estuviera re­

vue lta l' sucia .

- =?'
d.e l v.n, {,';' TT''\

La Florida es un misero villorrio es tablecido sobre te­

rreuo aurífero, est éri! y monóto no. Desde aquí en adelan­

te el camino !le hace arriesgado para los caballos. T'raus­

mnutamos la cordillera del Inte rmedio. que es una oedene

de munta ñus de tierra arcillosa . de te rio rada. con esca rpas

cuneide rables ~. " 8 I1 p~ eareumidoa y ensanc hados por les

fuer te: lluvias . AIKllll tl ~ col iuae, por la eeue u unteriur,

qu edan co mu nicudae en t re s í por a ngostos pitAOS, C1:l8i

puentes artificiules de terreno áspero, tao es t rechos q ue

precisa desarmar el bi rlocho pa ra p "ftr IO!' . En t'1 fondo dl'



e to de filndero: divísanse campiña, cercados, :rb

\ ida. luda año el invierno continúa BU o ra d struc ora

y con el tiempo este camino se har á intran itabl . En

nlcun lugares hay vestigio d cal. ~_ í tgne el camino

por e. pacio de veinte leguas.

Al meel'o día llegamos al llano que habíamo stado ad­

mirando de de temprano' fatigados por el polo. la ed,

ncoutrarnos una carreta cargada con uvas, nos deleita-

mo no poco con tan exquisita dádiva del suelo. uerien-

do obsequiar a nuestro sirvien tes, les ofrecemos u !

corno asimismo al baqueano. Lo picaros soberbios no qui­

sieron. aun cuando fueron incapaces de ir a buscarlas. D

arroyuelo que da miles de vueltas, nos obliga a vadearlo

no meno de diez vece .. derecha e izquierda siguen los

viñedo . en cantidades exiguas. si pensamos que todo to

podría e tal' cubierto de ello.

Desde Florida basta Concepción no se ve ninguna pie­

dra . Después de haber atrave ado una regi ón areno a .

habiendo tragado no poca tierra. arribamos a Puchaca ,en

donde encuentro un molino de h rina d un enor Bur­

ton .

.-\. las 2 P. M. Ilezamo a oncepción. ~ o bajamos n

la Fonda del Comercio (soco). El hotelero se llama Bus­

tos j nos dice que el hotel e tá repleto. Al día iguient
visi tamos el puerto de Talcahunno. a tre le na de distan­

cia le la ciudad de Concepción. Hicimos aquí una vi ita

al gobernador Rondizzoni, antiguo oficial de drazo d
apoleón amigo de la familia utike, e inició en 1 (J

peleando en las batallas de Eokmühl, Rati. 0'l18 Wa am

Aspern, en Rusia. en l¡eipzig,. D sden par fin
terloo. De pu és de firmada I pa~ e ino 1 Bu

llegando a 'hil con un Martín. Aquí s radi
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hombre de mundo. amable, y amigable como viejo y ca­

balleroso oldado.

En oncepcióu entrezó uua carta al doctor Iüller para

don Manuel Zerrauo, millonario, rudo, pero probo, de

mirada per picaz, pero ereua, intrépido de temperamento;

no trata como i fuéserno hermanos de él.

'I'alcahuano e una pohre villa, u comercio en vinos y
harina e, in embargo, con iderable. Durante la zuerra

de la independencia. esta plaza fortificada fué el baluarte

ne lo españoles. De espléndida estrategia, rué sitiada por

Freiré, aunque no tomada, en 1 17. Los espaiíole domi­

naban de aquí el mar y habían fortificado el semicírculo

de colina' que e extiende eutre la bahía y el río con

113 caiíone de 24 libras. Freiré mandó al ataque a nos

partidas (1.J ." 1 Y 2) contra todo el centro de las líneas

enetniza y donde m á nutrido era el fuego. Todo caye­

ron; Bulne . teniente eutonce . al oir zumbar las balas

que pa aban obre él, se agachó. Freire le dijo: «Oic a
arnizo. e ta papa queman! - (Es ta palabras están anota­

da en e pañol en el original ).

Vol \'Í a Concepción, porque la hermana de don Manuel

e encontraba zraverneute enferma. o se han omitido sa­

crificio pecuniario en consultar médicos. Los Docto­

re ! Los doctore Goldbeck, Lacour, (belga) Ferrier, (fra n­

cés ), u yerno, y un flaeuch óu, doctor Francisco Vermeuil,

Yo, en lugar de todos éstos. la sané. (Más tarde dejó de

exi tir a consecuencia de una fiebre). El último de los

nombrados. es decir Vermeuil, es un hombre extravagan­

te que vi ve aquí desde el terremoto. Conoció a Püppig;

a cendió tam bién el Autuco. Parece bueno, a pesar de to­

do . La señora Zerruno es una mujer encantadora. Lee
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fraucoe . los scri tores moderllU:oI}" K, adem ás, IDUY ent n­

dide en negocios . y ele imasriua ion amplia y fuert

Vi el batall ón li t< los Inveuoible de Carampa e gue
[Había que verles! .

Sub í con Zer rauo uuas coli na!'! que haya espaldas de

Concepciúu y euoo ntramos en uno de 1011 montes un

fuerte es pa ño l uh icad u en II n sit io des de el que, :oIt'g'U tu·

men te. no pu.lu hacer nuuea 1II1l1 a uudie .. ,

Escombros cubren una era n IJltl'lf' df' la!'! calles dt' Uou­

Ct'PCiÚlI , Dicen 1.4u,' los movimientue de la tierra fueron
como las olas del UC~~:lllO . que era imposible mant nerse

de pie . " o de qne.larse ~"lIhCllo.. El primer d ía hubo 82

sncudimieutos y algui ..n q ue 10:01 cont ara. y duranr un afio

lit' repitieron dilt 11 d ia

Fui a bordo 11 .. 1111 bnlleuero 41 ~ Hamburgu. El capitán

f'1'I un bruto. H abla : UIl cuarto ¡J ~ alem án. un cuurto de

inl.!;I,;I'I , dos euurtos temu.los lit' Pi lll'O irliurnas l lll~ me son

des cunccid oa: mene n eout inuauieu n ~(J cuerpo. corno si

es t uviera ecechn udo una ba lle na. ()UIl bu en vino )" buen a

comida. queda mos . a pe~lt.r de todo. «atisfeeho«. Xos »ir­

vi é vinos fiel valle de L'ocuuco . de 18 a ños dp. edad )" muy

semejantes a los vinos tIl! .loI H l a ~a

1<:1 Hiohio es un n« caudaloso , Mucho, I*'ro poco pro­

fundo. G ran número Ilt~ harcas y el .. balsas traen por aquí

10 11 productos del interior .

Visitamos alanciano 1Jbiapo : 'M un hombre tUU . amable.

Me regaló un euhu]lu . La cated ral es una. iU IDC USIl ruina .

Se es taba re cou struyeudo con un pr eaupuestp d 14Ll mi l

pt'ílOll cuando vino 'R catás tro fe. El Obispo me pr guuta

por Maríu Teresa , [cu ñada de Ri ed ) . por don 'Fer na ndo

[concu ñado d e ltied , lo mism o que por ('a ta lina e'p.olla
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t!l· Rit'.I ). L~ oout é 10.10 Y el anciano lile 'róst' III saber
,Ip ellos .

(TII 11I11t·l'I pallimu~ ,te OIlC\'O , repuestos y hien provisto

11 1-' \' :111110 ItlipmH~ I1I1lI carla de! lntendeute don t Iuillernio

( 'rllz , un caballero mu)' político)" bastante laborioso.

quien 1l0~ mostr ó un manuscrito referente a un viaje

efectuado por !l1I padre, atravesando 111 cordillera uuetral

y siguiendo hasta Hueuos Aires.

1.08 bordes del Bíllhiu por ~I lacio SUI', son bien die­

tintos de lo 'lUt: hubiamos visto hasta ahora . Grandes úr­

hult'" indigeuas extienden sus remudes brazos sobre t'1

camino: las lom,llI 00 IDUY verdes , )' el río, a peRal' de lo

,U' II I1 ZII ,lo ,It' la eSla<,j'lll estival. mantiene 8U caudal de

a~II11S. que ocupan Utl uucho lecho)' se mueven leutameu

n- hacia ele h:,¡It'. Tiene semejauzaa ('011 108 r íos de ut ha­

rne s. (Xc Sto Sltht' si el autor se refiere a 108 de Alemuniu

ti Inglaterra . S ti,." r .)
I(~ue eoufraete hace el paisaje de uc é COD el de lue culu­

r'Jllall y polvorientas regicuee que hemos dejado al Xurte!

El camino toma pri mero III Este y recorre así unas .¡..te
1I ocho legues, asceudieudc IUlI! antigua cadena de mnntu­

illl~ que mira a 1111 explayado delicioso.

•
l>..N lrHJO Le n .....t"tJ

:\UIi hemos d..tenido bajo el primer hoaquecil!o de p ros

v manzauue ailvestree . Xuestro guia , Burgo!! , es uu indt-
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gene pt'qu ñu y travieso que mouta sobre un ceb 110 qu e
lit' partlce 11 el . Despu és 11e IIn corto descanso, eeguimo
ava nzando ahora por cuestas . eu que todo ha cambiado y
ti"e ponen espanto en el alma. Son abruptas y mlÍl pen o
.lieu tes aun que I.lt.M qut' hemos at ra veeedo antes de llegar

a Co ucepciú n. El Hiobt o queda, ?or fin , t ras de unos mon­

t t" , y e rampamos nuestro" nomhree en la cor teza de UII

;t rlml secula r. Toda la comarca t ''¡ un inmeueo campo dt'

tierra suelta arenosa v ar ¡1I011B . Al llegar 8 una WIl8 (1.11 ­

bierfu de e8pesos matorrales. n08 sorprendi ó la osc uridad

y detuvimos la marcha. Loe cahalloa causarlos obedecen

a dures pellas . De improviso, el tañido de una campana di '

toual idudes eolemues llena el espacio . Los oahalloa y 10l!!

jinetee cobran nuevos animo» y en mi alma esto hace UH

efecto m ágico. Eran las camplllla.ll de Here . Que, eeg úu tra­

dici óu. tienen este singular tañido 11 calilla de haber .idu
fundid as con una buena can tidad di' oro. Este pueblo

lilai la situado a 18 I{'guau lit! Co neepci óu y no el! otra co­

"8 qut' una aldea grande.
Presento al señor Leneree (tlon Sarcillo) la . rta di

Zerrauo. Han Xarcieo, que e un eeballero de edad. ed en ­
tallo, la mir.. ~. la coloca. en IHJ bol..illo. El raeervedu en

!!lit trate )" nos deja puertas afuera . Esto ya 110 nos .01

prende. Despu és de UDa hora nos invita a tomar una tUtI

tle te. En 1:'1 eutretuuto debe haber leido la carta men

cio uadu más Ilrriha y quien sabe si por ese 001 oomieusa

a tratar oou la mayor deferencia . 1\""0. hace IWrvir luego

una sueuleuta celia . Yo le toco la guitarra, aoo..mpail.Dslu~

lile cou cantos de mi propia cosecha. El noa devuelr 111

muuo con moatoa a tli.~reeión .
.\\ levuutarnos a la muñana eig ui ute. et catre d~)f •



cediendo con gran es tr épito. ~E'pUItIl \' 1\' 0 a mi amIgo

entre AUA ruines .
El camino sigue en dirección E. S E. "aja la cordillera

del Intermedie y \"8 a dar al puente del Laja . Tras de
UDa aparente última loma, aparece en el Oriente el volc án

.\ II I I1 CO.

El río Claro y 1'1 Laja son tributarios del Hiobto. En
este sitio eufriercu los españolea. por pa rte de lo.. arauca ­

110111, uno de los mayores desastres. El volean A nt uco t"8
célebre en la his to ria científica por se r el único volcéu
conocido cuyo crá te r sea for mado por hielos qut" no ee

derriten cuando la blan ca chi mene a vomita SU!! mueaa

incandescentes .
Hemos encontrado una peq ueña carre ta mu )" peculiar,

cargada de uves. Yen un hombre)" su muje r. Es ta 1108

ofrece Ul.l racimo. con la gracia de una reina . ¡Oh, bello

gesto! Sigue el camino fatigoso sobre arenas endu recida­
en cepas grueeae aeoleede y cubierta" de piedras \'01 ·
cánice Al caer 18 tarde. llegamos al puente del Laj a,

ideado y construido por don Xarciso Leuates. El puente
tendrá unos 60 pies de eleveei éu sobre el nivel de las
egues, y medirá de largo unos treinta pa80S. De construc­

ción curiosa, pero sencilla , el' obra exclusiva de don Xa r­
cieo . El Gobiemo no to8 ('.apar. de construir ni un puente

sobre el ~laiptl, ni sobre río alguno de es te peta , donde
realmente son indispeueablee . Aq uí un hacendado pobre
le da el máe he rmoso ejemplo. A pie UDS hemos PUf!lI tO en

marcha hacia las famosas cata ra tas de l Laj a, r ío qut',
como dejo dic ho, nace del Antueo. En un pr incipio , 8UA

ag uas, negras como la tinta. cor re n muy eucaj onadee. ee
precipi tan luego, for mando varias cascadas , caye ndo de
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108 ccnt refuertee rocoeoe . Más ahajo son todavte cura
1, aunque sileuciose . van corriendo r üpidemente.

:<";'7.~

~I!~
-~
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hombre no civilizado convence rse de sus buenos efectos,
cuando los encargados de dicha doctrina (lee mpeñan mlia
en buscar su propio interés y se entregan en mayor esca­
la a vicios como el indígena mismo, al cual pretenden
redimir, ¿cómo pueden ellos creer entonces poder eonse­

~LJir algún progreso en la oivilizeci ón de estos rudos hijos
de 1ft naturaleza!'

Vosotros les euaeñ éis los misterios de vuest ra religión,
los bautizáis. los obligáis a repetir mec ánicamente el C re­
.lo y el .\ ve :liaría, pero vosotros también les arrebat áis
SUl!! tierras y los eugañ áie en 18 8 compraventas , Vosotros

seducte a sus esposas e hijas, trat áis al ind ígen a como se
trata a los pe rros, DO les enaeñ áia nin gún principio út il y
a fuer de todo, después os uaombráis que persi st a en su
fiereza )" en su obarinaci óu, y que guarde un odio y un
desprecio implacables contra todos los blancos! Oh igno­
rancia ! Oh superchería! Cuán grande ea tu imperio y
cuan ruin tu influencia!

Xos hemos alojado en medio de unos matorrales y jun­
to 11 una cascada hemos instalado nuestro campamento.
Los ra~'08 del 11101 poniente producen en las aguas que ,se
precipitan vistoetaimos matices, y un sentimiento de hon­
da melancolía se apodera de mí .

Llegada la oscuridad, duermo muy poco, debido 8 que
continuamente se escapan nues tros caballos, Debo levan ­

tarme antes de las tres de 111 madrugad a, pue~ me av isa n
que fultau tres caballos . Después de varias horas de rebus­

ca , lo! encontramos, pudiendo pa rt ir de nuev o con el sol
ya hien alto , El camino es demasiado parecido al q ue )1(

mes reco rrido el día an te rior . Dirección S,O" di st an cia
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r corrida ocho leguas, hasta llegar al pueble de Los n­
geles. He aquí una villa tremenda.

La calle principal la forman una docena de pequ ñas

tiendas en cuyas puertas cada nna ostenta una bandera
chilena . La población ha estado a menudo expu ta a los
ataques de los araucanos. Dos veces ha sido incendiada
por los indios y una vez destruída totalmente por un te­
rremoto. Reconstruída, comprenderá ahora unas cinco mil
almas. La planta del pueblo es irregular.

ornos muy bien recibidos por un francés llamado Mon­
ieur Descat. También aquí residen varios curas!. ..

Hay una tienda en que se comercia al estilo primitivo:
los clientes entregan animales, cereales y toda clase de
productos y los comerciantes les devuelven mercancías
manufacturadas.

Conozco a don Juan. Es un hombre calvo, de pequeña
e tatura, muy hablador, francés y cirujano del ejército.

Ante mi vista desfila una banda de músicos que perte­
nece a un cuerpo de cazadores a caballo. Se organizan
para tocar. Poseen sólo ocho instrumentos y tocan muy
mal. ¿Pue qué creéis que nos tocan? Weber.• h, pobre

Weber! jamá,s habría de imaginarse que su último vals
hubiera de ser mutilado y estropeado con tanta crueldad
en un lugar perdido en la semicivilizaciónl Qué impresión
rara me produce esta música y qué efecto de profunda
alegría se apodera de mí al escuchar las últimas notas
agonizando en el aire oscurecido por el mauro de la noche

siempre hermosa!
Poco más caracteriza a los Angeles. TIna barraca que

es al mismo tiempo un fuerte y que no s otra cosa que

un reducto cuadrangular rodeado de fosos y fl· nqueado



por to rres des morou adea . Hálle nse empluzadoe equí do"

cañones de campaña y uno de 24 libras .

Aparecen 108 pri meros indrgenae. T ie ne n aspecto hlÍrllll ­

ro y unrada penetrante. t'omp ro dos mulas .

Estamos a 12 de ~1a 17.0 _ El guía hu »irlo mandado de

regreso a Concepci ón .

~1.a8 ha tenido otra vez mala suerte con 8U8 cabalga
duras . Canjea uno de 118 caballos por otro del gufa qUt"

se ha ido y compra uno adicional en el pueblo: ambos tie­

DeD no pocu mataduras .

El 13, a las siete de la ma ñana , proseguimos nuestro

viaje. esta vez acompa ñados por uueat ro hospedero. Reco­

rrimoe tier ras planas )" rt'ReCH8 . En 1:'1 horizon te apare ct'

el volc án Yillarrica. Las lla nu ra s es tán cubie rtue de tuft
.qra.~."1 (cor taderasvl. :\"0 9 Itl're!'ilUrüm08 pa ra llegar al río }'

tenemos la primera V grata visi ón de IIn bosque eu donde..
hay muchos manzanos ailveetres . Sol" hace agradable pi
camino a 1811 orillas del río. Llegamos al nido II la una de

la tarde y aquí nos aguarde una lancha- bastante erand-,

CU)'09 lancheros estén muy mal hum orados

El río, que se llama pi '·er~ar. y qUE" E'"8 erlueute tie t
Hiobio, tendrá aqui una ..ION cuadras de ancho: f"1l pro­

fundo y la traves ía se hace muy!fastidios8 . .-\. la!! cuatro

de la tarde llegamos a Nacimiento.
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La ubicación topográfica de este poblado no puede ser
más pintoresca; rodeado de un vasto y hermoso panora­

ma, domina el valle de los dos ríos. Tiene todo el aspecto

de una ciudad fronteriza de indiadas. (l ndian frontier­

town). Hay un fuerte con todas las carac erísticas de lo
fortines españoles. Hacia tres lados, fosos; hacia el cuarto,

un barranco. Defendido por una pieza de campaña y por

una compañía de infantería, es también poca cosa .

Hemos sido recibidos cordialmente por Rosario D ías,

un hacendado cariñoso agente de Zerrano. Es un buen

hombre , atormentado por dolores de muela, Debo pre­

sentarle mi carta de recomendación del gobierno al go­

bernador, para poder conseguir pasaporte, ya que según

los rezlameutos en vigor, ninguna persona puede pene­

trar en el territorio indígena sin este requisito especial.

En la casa de las misiones, encuentro un órgano era­

phine de Berlín. Toco algo en él. Qué sensación produce

en mi alma este descubrimiento! Hallar aquí, en la última

frontera de los indios, tal testimonio de civilización.

Vi itamos al gobernador. Es un caballero muy de pren­

dido , que se esfuerza por darse un aire marcial. Lo encon­

tramos lavándose las manos. Toma nuestra carta mientras

con versa con nosotros , estando de pie; se sienta y Lee lo

e cri to en la cara del sobre. «A l Gobernador o en u au­

sencia, al Comandante de la Plaza de Armas ), Abre La

carta y repite suspicazmente las pakabr s 1 Goberaa­
don ... arroja lnego el papel diciendo con petula eia:

«Es un asunto puramente militan . u. rgullo mt> parece
estar ofendido. La expresión de su boca me J(:) ha he o
comprender.

Hemos visitado el fuerte. Jamás V'a~ r' eo a alg¡ o

ahora se encuentra onvertide ca i t aL ent a TIJi 8



La guarnici ón se baila haciendo ejercicios: el oficial 1Ul!!­

tructor parttee u~lar IOHS acostumbrado al lomo del cabe­

110 que al p8~O de parada. ~- al ver que lino de 1(011 visitau­

h~!I tiene b stante aire militar, quiere lucir él 811ll Kslai!.l y
marcha a través del patio. moviendo SU8 piernas que se­

mejan semicírculos y torna un car ácter severamente mi­
litar.

-
Xuestru hospedero sufre de atroces dolores de muda .

manda buscar una tenaza a casa de 11110 que dice llamar .

ee t el doctor -e . ~:8te responde en forma lacóuica diciendo

cq ue pi uo presta 118 inetrumentoe quirúrgicos a niueúu
bruto ) .

Loe oficiales llamados Comisarios de ludios. datan del

tiempo de 108 antiguos españoles, es decir. la designacion

de estos señores . Han tenido y tieneu por consigna prt' ·
venir diecordiaa y dieenciones . Aun hoy día los hay t'1I

estaM regiouee y cada cual tiene a 11118 órdenes a uu de ter

mimado número de subalternos llamados cCapitallt's di'
Amigos s . Aqu í los eomisurios son dos v UO sé cuántos Ic,..
subalteruos. {I capitanes dt' urnigoa . El personaje m¡Í,s ca

r cterterico tlto la localidad t'1l. el Ma)'or húiliKIl. Traigo



una recomendación también para él. De graciadam nt
se encuentra entre los indígenas. Lo subroga su hijo, u
tipo desenfrenado e indolente que nos recibe atentam nt
y no presenta a Pinoleo, el primer cacique que amo .

Es hermano del cacique principal, o sea. de olipí. Tien
sei pies de estatura, viste a la chilena, un traj ermtm-

litar. Habla un poco de español; de expresión fría per
no del todo estúpida, promete acompañarnos. Se embria­

ga poco después como UIl chancho y olvida su compromi­
so. Él y su hermano poseen las dos mejores casa d

[acimieuto. Sus hijas residen también aquí. on dos mu­

chachas graudes y nada feas. Dominan bien el español ,
pero siguen vistiendo el traje mapuche.

Nacimiento progresa considerablemente. Las casas me­

dernas son construidas de adobes; las gruesas murallas

apoyan interiormente por medio de gruesos postes v se

considera que éste e el mejor medio para impedir lo

derrumbamientos ocasionados por los terremotos.

El Domingo 14 de Marzo de 1847 hemos partido, por

fin, al paí de los araucanos, a las 7 , media ne la maña­
na . ~ o acompañan: 61 joven Zúñiga y Lorenzo 'id, qu

van como capitanes de amigos, y el orden de la caravan

es el siguiente:
A la cabeza Zúñiga. Kiudermau y Maa . Tras de llo

un guía.
Vienen en seguida los irvient s con dos mula oaraa

das de tiro.
Dos mulas de repuesto, ocho caballos, rambi 'u ( re­

puesto, dos sirvient s mist r Grilhn y yo.
Los ten6116S en muy pi RO Y fé ¡les, pero 110 CQlti·

vado . A m dio día ya b. o ad 1 ergara tÍ

otros río u os nombre ienoro. miuamo d acrenen-
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to en dirección . .0. y a las ocho leguas descansamos

a orilla de un man o y ameno arroyo que se denomina

el Renaico. Lo caballo se escapan metiéndose a un

ampo cultivado. Una mujer iudíeeua toma un lazo y

eon izue hábilmente capturarlos. Mientras discutíamos

con ella re pecto a lo perj uicios ocasionados, lleca hasta

no otro el hijo de Pinoleo, pero por fortuna no intervie­

ne y la cosas e arreglan. Es alto, obeso y de aspecto es­

t úpido. Hasta aquí solamente llega el joven Zúñiga .

•Avanzamo cuatro leguas más para detenernos en un rin­

cón triangular de campiña, rodeado por dos de sus laderas

por matorrales tupidos, y en donde queremos pa.sar la

noche. 'olocamos tres centinelas) y yo he tenido que vi­

zilarlo ca i continuamente. El joven Pinoleo nos sigue y
e mue tra umamente interesado por dos barriles que

llev a mo . Al anochecer se epara de nosotros . Individuos
. qu e trataron de robar nue tra cabalgaduras, perturban

repetida vece en la noche nue tro ueño y precisa ha­

cer les alzuno di paros para amedrentarlos.

A cinco Iezua de ~ acimiento e encuentran las ruinas

de Colí n , una de las ciudades antizua y en sus tiempos,

m ás zraude que Concepción .

•·ue tro com pañero de viaje, don César Maas, se ha

ac modado y ha dormido muy bien) mientras otros hemos
ve lado .

\. las -l de la madrugada, 'Ios preparativos de la partida

lo han de pertado, y al diriairme a él, me ha dicho que

todavía la o curidad es infernal y temible y se ha dado

vue lta para el otro lado.

A la 5 hemo alido siempre en la misma dirección, y

durante 15 lecua hemo seguido un camino por demás
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monótono, que atraviesa algunas cuestas no tan reeecaa
como las del Sorteo

Después de una jornada bastante larga , por campos
despoblados . de improviso se nos presentan los primeros

hombres de la raza del país. Golipí , acampanado de un lIé­
qui to de no menos de [)ij indigenus , ha hecho un alto. de

viaje tl un a fleeta, y descansa a orillas de un I1rro)'o en­

can ta do r , donde la co mpa rsa parece haber estado dur­
mie ndo la siesta .

.\ unas cien yardas de esta gente . pHntmOK nosotros

nuestra marcha y le enviamos nuestros int érpretes . eou

iuatruccionee de darle cuen ta de nuestro cometido. corno

asimismo de ISM recomeudeoiones del gobernador y otras.

munifest éndole tambi én nu estros deseos dc atravesar toda

la Arauceuia y pidi éndole un bequeenc.

Colipí es un hombre de unos [lO años, de mediana t''1 ­

tatu ra , uuc ho de cuerpo y grueso de miembro!'! La ex­

presi ón de sus faccio nes indica hueuoa aeutimien tos t'

incli nacioneasenauules. aal como fi rmeza de ca rácter

A peea r de ten er menos edad que Sil hermano l' inoleo. ha

sabido conquistarse el rango de jefe de los illdig't!IlH~ in­

depeudieutes de Chile. Ilea una camisa blanca . Envuel ­

"e IIU eabexa con un pañuelo de color, cuya manera de atur­

In le da una forma semejante al gorro que uean I !'I esen­

ceses. Envuelve su cuerpo en una pieza d+!o tela cuadra­

rla del pa ís . Calza botas de cuero de caballo. las cuales.

co mo dato ilustrativo. se fabr ica n desprendiendo el suero
de una pata del ani mal recien muerto y a mold ándolo al!U
ca lien te . a 18e forma s del pie y de lee pantorrilles. Este

eis te ma proporciona un excele n te calzado, qu e no ti en e

otro inco n venien te q ue dejar afue ra 108 dedos de los

plt~S .....
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Le manera de vestiree de Colipi t"1I la usual entre 108

iud ígeues. exceptuando la camisa , y este hombre iuteu­

cioualmente ooueerva esta indumentaria. en vista de qut'
su hermano Piuoleo. adoptando el vestido español, ha 1110
perdiendo su ascendiente entre SUM compatriotas.

Tras de considerable demora volvieron los int érpretes .

invitando a nombre del cacique l a los caballeroe e a avuu­

zar. Llegados al sitio en que se encontraba 111 comitiva.

fuimos recibidos por parte de éste con la IDHYor dignidad,

estrechándonos el cacique 8 cada cual la mano y asegu­

nindonos en su lengua nativa . que nos recibía como a

amigos. Pregunt é secamente por Bulnes y si había aleu­
UH. novedad eu Santiago. :\lientns duraba este iuterroea­

torio, su séquito se mantenía severamente de pie a cierta

distancia de nosotros, cuidando los caballos. Terminada

, la ceremonia de preaentaci én, nos invita a la fiesta a don­

de él iba , y más por temor de ofenderlo que por eumisi óu,

Kiudermanu y yo aceptarnos el convite .

Puestos en marcha, el indio va a la vanguardia seguido

a alguna distancia por un muchacho que es su mensajero .

~Iás atrás va 8U hijo Pedro. que tiene unos veinte años )'

que es un individuo de fisonomía muy poco expreaiva y
tuerto . A continuación vengo yo, que con verso con el here­

derc y quien domina bastante bien el castellano. Por últi­

mo, el acompañamiento de indígenas, en grupos de a ¡lo."i

o tres . Cabalgo yo mi Coipo y todos 10M indios tienen dt' ­

seos de comprármelo o de cambi ármelo porque ven que

ee UIl buen caballo. Bastante intruso ha sido a este re ... ·

pecto uu sujeto primo hermano de Colipt, y t'1I tiempos

de guerra su ayudante de campo, un indio neto, pero bu '

110 . Mucho les ha llamado la atención mi montura y sobre

todo mis espuelas , por lo liviana" y cómodas para calzar.
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hUI . (Si!(uc una descripción demasiado minuciosa de lafl
usunturae de IOl! arauca uoe ].

Por espacio de dos o tres leguas cabalgamos !Jor ti

rrlts asoleadas y onduladas. En una quebrada 86 cultive

maíz , cereales y papas y en una altura inmediata hay 4
cases. de las cuales una tiene aspecto muy decente . Todos

se hall detenido frente a ella delante de un cerco; pi pro·

pietario es un hombre gordo, de fisonomía vulgar, de edad

no mn)' avanzada. A parece y saluda a todos y a cada uno

de los eoncu rre ntea con 1M palabras Mari :Mari peiii s qwe

quieren deci r eT e saludo, he rmano , o Bienvenido seas.
herman o , y s ólo despu és de esta pequeñ a ceremonia es

lícito "¡"-'ll rMe y hu scur el int erior de la casa, en donde n08

guarecemos del sol, sen t ándonos en el suelo con las piel'.

nas cruzadas ~' en hileras de 11 cuat ro, los unos frente a

los otros , distanciados por un espacio de sólo dos pies .

El dueño de casa, bajo el corredor que nos alberga, eu­

tona con expresión monótona la fórmula de salude que se

usa en ocasiones solemnes y que es UD ceuto e base de

trt's notas : La. mi, la . repetido . La primera parte de este

cauto fl8 pronunciada impetuosamente. los dos último" to ­

no" (~OTl calma majestuosa . Los invitados contestan en

forma análoga. pri ncipiando por los tonos repoeedoe. Es­
te himno cantado así dura "U huella media hora, y n la
letra ee van hncieudo mutuas averiguaciones sob re SUM

mujeres, he r manos , het manas. nbu los. abuelas. t íos, t ías .

chac ras, ga na dos, etc. , ete., etc .
Por ú lt imo el personaje se ac ue rda de noaotroe y musi ­

cel meute da amplias informaciones sobre nu estro viaj e ).

los motivos que nos llevan a l Sur. Habíamos dicbo a Co­

lipi qu Iba os a Vuldivia en busca de nuestra. muj eres

t\ hijos, )' e l can tan te , solemnemente a l llegar a es to, agora·
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va el tono y . e calla . Hay un rato de sosiego y de reco­

imiento . El ceremonial 'e ha desarrollado con gran so-

octor Aq uiu as Rie d , se gú n grabad o en madera p ubl i--ado
e n el libro dei Doctor F ra nz-Fo nck - Le ben s b ild E ines
De uts chen in nhiJe, Des sa u 1 '!l-!. f¡ .

lem nidad y poniendo todos caras rizurosameute severas.

Terminado el ritual. aparecen la mujeres, que vienen del

in te rior de la ca a trayendo zraudes fuentes humeantes
~

llen a de carne a ada . La más crande de todas estas fuen-

te , de greda , es colocada frente a Colipí, quien , después

le er virse, pasa la vianda a los huéspedes más distingui­

do , por orden jerárquico.

To do comemo a la rústica y como caníbales, lomo 'en

el d ía anterior yo no había comido casi nada y el de hoy

lo había pa ado en ayuna , cabalzando y arreando las re­

cua de hom bre , de caballo. y mulas, me sabe a manjar

lo qu e e. toy comiendo.

La carn e de caballo e el guiso preferido de los mapu-
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ches. Se suceden 1011 platoM y MUO tao parecidos 108 unos
a los otros , qut' casi Me dirta qu seguimos comiendo 1"
misma cosa . Los condimentos cambian un poco y de re­
pente se nos prese-nta la carne caballuna aliñada con una

aalsu ardiente de ají que casi nos deja sin resuello. Hay
que servirse de- todo lo que n08 traen, usando como únicos
utensilios los dientes y los dedos para destrozar las pre­

S88 . Los comeusalea se afanan ahora en libar algunas go­
tas de un líquido horrihle, que (le escancia en UIlOS cucha­
rones tallados en madera , pero lo auticieutemeute ~rall "

des y chatos para que qut"pltu eu las fauces de un rino­
ceron te . Los dedos engruaadoa se limpian eu Ifli'l botas y
las bocas grasientas en I(J~ ponchos. Observo que esto no

deja de ser una ventaja , ya que contribuye a ponerlos im­
permeables, aquí donde llueve tanto!. . ,

Después de no sé cuá ntos platos, me hall Hervido la be­
bida. ¡Dios mio! (.lué liquido! )laí1. verde mascado por mu
jeres viejas! (porque han de tomar para esta delicada tarea
justamente a las viejas ain dientes u casi sin ello sl] louve­
uientemeute mezclado con flali·..a , recolectan toste jugu en

grandes tinajas de greda y a~regándolt" un poco de ai;'"a
lo dejan fermentar. Esta infernal mezcolanza es la que- se
afanan en servir eu e da festejo. Las dejas brujas. encu ­

clilladas junto al botijo, maaticau sin cesar el maíz, mo­
viendo las lacias y arrugadas mejilla" y la vi i óu de las

hechiceras de :Machelh se presenta a mis ojos.
Para honrar a los convidados )' en este caso para hu,,­

1Ylrmt' u mí, Colip¡ Il"!DO 110 cacharro de madera, que tie­

De la forma de IIU aguamanil. me brinda su contenido y
se lo bebe. Vuelto a 11 Dar lo pa8a B su víctima inf lie ,

que 80Y yo, ~- la oblige a no d jar ~ota en ' 1. No puede



ser veneno, ya que en UD solo dia he tomado galones de
este néctar y todavía estoy vi \'0.

La mayor distinción prodigada a un hu ésped eousiste

en obsequiarle un canco lleno de t' te brebaje. provisto de
I1n cacharro. Precisa entoncea, m ás bien dicho, es entono

C~!! obligación beber con todos 108 que han brindado an­

teriormente con UIIO . Al presente esta fórmula purécerue
algo que no teudr ú tin!

Inspirado por una idea. me dirijo al cacique)' le digo

que nos permita ir 11 ver nuestros caballos y a nuestros
mozos que hau quedado so108. Accede ~I araucano, mas
al querer nosotros moutar a caballo. se nos acercan él y
el dueño de casa provistos ambos de largos y retorcidos
cuernos llenos del líquido y, como despedida, nos exiaeu
he-ber tallo el contenido. Al darse cuenta Colipí de que

)·0 me he engullido todo aquel néctar de un 8010 trago, el
• indio me estrecha la mano y en tono de gran satisfacci éu

me dice: <Tú es muy hombre •. Con uuo de SUR mozos 1I0S

manda de regalo una oveja.

Arribamos 11 la vivienda de Colipl, que consta lit' dos
establecimientos con buenas casas.

En la del centro vive p,1 con 8US mujeres preferidas. y
en las casas vecinas. el resto de Stl" eRpOIl8S, catorce eu

total. fuera de la prole. El segundo establecimiento pero

tenece a su hijo mayor, que, siendo aún muchacho de
erveiute años, tiene ya dos mujeres .

Fuimos instalados bajo la rumarin que S6 destina al re­
cibimiento de los forasteros. La comida fué servida iume­

dietameute baje uno de 108 corredores de la casa mayor
y en una mesa cubierta cou uu mantel no muy aucio: se

nos ha ofrecido cazuela de aves, asado de cordero. matz y
pli¡..'88 a manera de budin; en tin. una comida abundante
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y bi n pr,eparada , eso si, con abundante grasa y dcmeeia­
do ají . En el centro de la mese fue colocada una gran

_. ir -~=--- -

o =

A._.';) 50. ~ l! t . 1Ir~ 'y'dol ~ .lT\"'J t .,. e, rri "ro'..1tj.
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fuente , Cada pef!lOoa tenía delante de Mí un plato De en ­

h e el conjunto, hahía cuatro de plata pura, lo mismo que

cuc haras y tenedores, aunque toscamente manufacturados.
Los cuchillos no era finos. La comida se sirvi ó a vocee de

comando dadas por Colipí; todos los comensales e pera·

han estas voces con las cucharas y 108 cuchillos en la ma­

no. El cacique dij o la palabra ca la cargu , ccoman no
mas ) . Si durante la comida se ueoe itaba algún utensilio,

como ser cucharas o tenedores, lo arrebataba simplemente

del comensal que estuviera más cerca.

Terminada la comilona, las mujeres ee reunieron en UO'

rinc ón apartado, para aprovechar la8 sobres. E8ta. bem·

hras y estos hombre pintan IIUII cans de una manen
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muy singular. a excepción de Uolipt. su hijo y t'1 dueño

de casa. Usan para esta toilette colores ocre y añil . Algu­

uas mujeres oeteutan la cara enteramente roja: otras lIe­

van pintada una ltnea roja de mejilla a mejilla . AIR'unoA

hombres ostentan bigotes rojos y axules. otros aun marcan

en cada mejilla una l ágrima rojn y otra azul. Este último

adorno es cae¡ general en todas las mujeres. Su peina­

do consiste en mechones retorcidos y ajustados al rede­

dnr (1(> la cabeza, semejando ealchichoues. Ad éruause ade­

ma" con zarcillos y con IIDa plancha de plata de tamaño

extraordinario. que. eolaaurlo dp las orejas. alguuus veces

It''! topa. la nariz .

Para sujetar la vestidura emplean uu alfiler o prende­

dor de plata de enorme tamaño, o una plancha de plata en

forma esférica. cuyo alfiler mide de seis a siete pulgadas

de largo. El cuello lo envuelven innumerables veces con

sartas de chnquiras rojas o lIzuIt-':oI y en cada sarta cuelgan

chiche» que cnmpauiileau COII 10.'1 movimientos del andur.

LII expre-ei én de sus rostros no t'8 desagradable . Son bue­

nas . serviciales y humildes estas pobres mujeres! Ha)' eu­

tre ellas muchas que parecen ser de origen blanco; pare­

eeuse uu pocn a la~ mujeres holandesas y uo me cabe du­

da que ROO de orieen saj ón. En la epoca de las diseusio­

ues entre Holanda ~" h,,~ colonias españolas , 188 monja" de

varios conventos, flue eran tlarneucas o alemanas, fueron

robadas en esta parte de Chile por los iudigenas: de aquí

quiz ás esta semblanza con los antepasados europpoA .

LIHI mujeres aruucauns son por lo general obesas, chi ­

CHM, lit' pie ancho y (le andar IH'MRtiO, semejante al auder

de los patos. '.('lIál el! la caUSD de ül!tor Yo Impongo qUt'

sea la vida misma y los hábitos, la costumbre de rnuuejar

IBM criaturas colocadas a la espalda dentro de una especie
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de cuna, q e consista en una tabla q e
Los hombres no partieipau tante de est

A""VU'tl ÜOY'l\¡.l,.

el andar, quizás si por estar acostumbrados desde niños a

ejercicios corporales de toda clase. Montan a caballo, co­

rren a pie, cosas ambas que las mnjeres casi nunca hacen.

Por mi parte, jamás he VIsto una india qne no tenga esta

manera de andar. La cuna, como he dicho, cargada a la

espalda, la sostienen con cintas que la madre afirma en la
frente.

He visto madres tan p ecoces que no p ía tiener ·

más de doce a catorce años y que parecían chiquillas. En
cuanto a los bailes, los araucanos no los conoee . So muo

jeres no son otra cosa que esclavas, que están a cargo de

todos los trabajos, desde sembrar, arar, cosechar, partir

leña, acarrear agua, moler cereales, liacer olriclía y COCI­

nar. Los hombres, demasiado guerreros y elieosos; o le
lían toma o afición a di versiones como el .r ,
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cambio, enseñan a bailar a sus caballos. Hasta tienen

maestros encaraados de enseñar este arte. El jinete suje­

ta firmemente la rienda y apretando los costados de la

cabalgadura de una manera muy e pecial, comienza por

entonar un canto monótono . El principal paso de esta

danza ecuestre consiste en hacer cruzar las patas delan­

teras del caballo, y es el más aplaudido quien las cruce

mejor. Muy pocos consiguen que los animales ejecuten

esta prueba con las cuatro patas a la vez. Sólo Colip í y

su hijo tienen un caballo de esta especie. Para los indios ,

en general , un animal de e ta clase es una demostración

de gran riqueza , y la danza eeu e: (re una de las diversio-

nes preferidas.

Por este caballo, Colipí pagó dos­

ciento pesos , un precio excesivo si

se quiere, pero, según él, no lo habría

vuelto a vender por menos del doble

y en plata sonante, porque no quie ­
ren recibir oro.

La caras pintadas dan a los indios

un aspecto desagrable y ridículo; so­

bre todo a la mujeres cae mal esta

manera de adornarse. Aquí , como en

todo el mundo, reina también la mo­

da , y en verdad no hay eran dife­

I~--- ren cia entre la arta de chaquira

~::::z:....;.- qu e en vuel ven el cuello de una igno-

Cahllo l:I..dll,,¿O ran te indígena de Chile, y el vello

de oro de alguna farsant e imperial. ..

Pasamos una noche intranquila por 108 caballos moles­

tados por innumerables t úbanos, que abundan en las in­

mediaciones del arroyo donde habíamos instalado nuestro
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oampamento. Mientras nos vestíamos, aparecro olipí
acompañado sólo de un niño. Kiudermann había cambia­

do un caballo gruude, pero gastado, con un indígena de las

inmediaciones, eut r 'gándole éste uno bayo. En la n.oche

el caballo recién adquirido desapareció. Expu irnos nues­

tras quejas al cacique, quien mandó llamar al expresado

indio inmediatarnent . Tras de algunas diligencias, el ani­

mal fué encontrado. pesar de haber sido desventajosa

la nesrociaci óu para el iurlígena, que sólo en su estado de

com pleta em briaguez pudo efectuar, Colipí consideró bien

efectuada la venta, pero recomendó a Kindermann que

iudemuizura al indio de alguna manera, ya que el caballo

canjeado se hallaba en estado lastimoso.

Acompañamos a Colipí a su ca a, que distaba unas tres

leguas. El camino recorre terrenos poco atrayentes; de

distancia en distancia vemos colinas artificiales que re­

cuerdan antiguas sepultura . .... o podría decir si los in dí­

cenns tendrán alcuna tradici ón al re pecto, pero lo cierto

es que, murmurando, hacen r verencias al pasar sobre

ellas sin saber explicar por qu é. on de considerable tao

maño y ba tan te numerosas . Esta parte del país ha sido

muy a menudo teatro de sangrienta luchas que se han

re uel to por lo general en fa Val' de los indios. i fuesen

sepultura, estas colinas tendrían gran semejanza 00 las

de los antiguos germanos y celtas. 'I'odos los indígenas

dicen que son de origen artificial, pero jamás darían su

consentimiento para que lguien las examinase.

Colipí nos mo tró sus gran es engordas en que pasta­

ban miles de animales v cunas. Tiene ocho o di z potl'e­

ros donde se crian vacas y guas. Uno o QOB st eei­

mientas de ques ría tres mil acas 1 oh ras, 'es(ú DtQs
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queda cerea de la CSlIa , numerosos chanchos aleado

Las viviendae del cacique est án habitualmente aitue­

d. en lugares estratégicos pl1ra IIt"T defendidas con faci­
lidad. Forman en total una isla de dificil ecceeo. Colipt
po8ee cerca de dos mil cuadras de excelentes te r re nos; ro

dee la casa por dos rle SUl! lados U Il inmenso pajonal, dun­

do acceso al interior un ungoe tc puso; por el tercer cos ta­

do se e neueut ra la cordillera de la costa y por el cua r to

unas 00li08s y une laguna que permiti rfe n una ten as re­

sistencia. Difícilmente UD ingeniero de oficio habría po­
dido escoger un sitio más apropiado, y ningún ejército de
lin ea podrá jamás pen etrar aqut sin sufrir enormes pé r­

didas . Aquí suele pasar revista a su sequito que compren­
de heete ocho mil lanzas.

~ -
•

----
. 1"• •• _ a M'I"''',!o ,,,, 1a .... ,¡.

Los araucanos usan una lauea exeesivameute larga, de

veinte JI veinticinco pi és, de caña natural del pata secada
y endurecida al humo por espa cio de dos años por lo me­

nos. La punta es corta y toscamente labrada, y muy par­
ticular la manera de usarte , qUE." contra ría, al parece r,
to-la regla guer rera . El golpe decisivo viene sie mpre de
abajo; el indio afir ma la lanza en el suelo y aprovechan.
do su elasticidad, la tUIce levanta rse como dando un huea­
cazo de punta cont ra el enemigo. En tonces, en vez de
segui r por el mismo impulso, inmediatamente em puñ a
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la nza m' s mrme alÍn y a remete. A pe reta ma-

nera pelear, al arecer ab rdt lo iadi
toda tra el se de rma y e e trategias. (T he

iafantry onlf exoepted). H n vencido así freou t :.c

a los españoles, que fueron los mejores soldados .de a

Europa .

Por su carácter, I s araucanos son de un valor indómi­

to, pero generoses; astutos, distínguense por un amor

irreductible por libertad. Por o a parte, el araucano

es indolente y flojo . La briagues sólo le hace salir de

su inherente oj ra.

Durante las batallas, el indio es bravo y resiste tenaz-

men e el 8:t!aque, vencide, se re one een tpa8 o ili-

d á. Va a los combates oompl arnenf d snado para

ser molestado por sus vestiduras y sólo los cabe' 18@,lU8IJm

u 8 o "817,a de cuero, c ues de seis o .ete

perp tos, mal 'Cosidos, ue al ans n a cubri 00,

el c elie y hasta las cader . Colipí tie e

gana de tas defensas, qu proced d 1 la o ri

los Andes. Parécenme 1'11 exc ente presery. . vo c roa

as golpes de 1anza y d espada, no a contra I s balas.

Manejan admi ab!em e el aba lo, i os el'tem

te a él can o sin montura; sen jinetes ya agil"d d 8S0 -

bra. l atacar, I Zlln gri s horrorosos a to o

e golpean constarrtem 111 la boca een mano.

En canto a las marrife ta . I es 8: tístieas y a a

ca en pa -tie ar, revelan mucho eno afici

pueblos en idéntico estado de cultura. Como he dicho, no

bailan, tampoco cantan y tienen sólo aquellas reeitaeio-

es IDO ótonas qoe ya e meneionado. 1 ún .ee i stru­

nto musical que conocen es la etrutruea a, que cODsie e

e una caña en forma de corbeta de diferentes tamaños,



70 "QUINA" Rllm

que varían entre un pie y doce o catorce piee de largo.

En elite último caso, un hombre sostiene el instrumento
obre uno de 811' hombree mientras el ot ro sopla . Produ­

ce este instrumento un 8010 tono semejante al berrea r de

UJUI vaca .

En cuanto a sentimiento! de ternura, como el amo r
filial o el amor conyugal , apenll8 ti caben dentro de 8U8

corazones.
De paso sea dicho: la baile de la sociabilidad arauca na

ee la poligamia . 1.88 mujeres ocu pan el primer lugar en­
tre 108 se res ir recionnlea . La r-i qu eza de un iudtgeua se

expresa así: tan tas mujeres, tantos caba llos , tantas vacas,

tantas ovejae y chanchos y tanto te r reno .

Sus incesantes guerras han originado este estado de

COIlft8 , aumentando cada día el numero de 188 mujeres 80­

bre los hombres . Estas infelices eeclevee, en ausencia de

lo hombres, quedan a cargo de todos los trabajos, y ape

Da ver a un hombre civilizado cómo estas indias pa rten y
ca rgan leila, mientras lo! hombres ociosos, que ban reg re·

eado de alguna correrla, sirven de eepeetadoree (1).

DR. A QUI N AS Rrao.

(1) " peear de que e n el mulo de es te <!illrio 11'1 eJ:p re~1. que ee Irala
de un viaje de iJ. y reg reeo , 108 oril!inal es que posee mos queda n inte.
reumpidoe en t"la parle, .. cau"a de haher.e 1I.1:lra"iado la eonunuecl ón.

•\ . R.




